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  Con veintiún años a sus espaldas, Rubén era un chico estupendo, alegre, amigo de sus amigos y dispuesto a embarcarse en cualquier aventura con ellos. Estudiaba matemáticas y llevaba obteniendo muy buen nivel en los dos años primeros años. Por eso no tuvo problemas para conseguir una beca Erasmus en París. Por eso, y porque sus padres se lo podían permitir, claro.
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  Con veintiún años a sus espaldas, Rubén era un chico estupendo, alegre, amigo de sus amigos y dispuesto a embarcarse en cualquier aventura con ellos. Estudiaba matemáticas y llevaba obteniendo muy buen nivel en los dos años primeros años. Por eso no tuvo problemas para conseguir una beca Erasmus en París. Por eso, y porque sus padres se lo podían permitir, claro.


  Casi todos los días, Rubén tomaba una cerveza con sus compañeros de clase antes de coger el metro para volver a casa. Con los más íntimos, con los que no había tenido problemas en congeniar desde principio de curso. Con los que había estudiado todo el año y con los que había compartido alguna que otra juerga.


  Aquel viernes, no. Se acercaban los exámenes finales y había que hacer algo antes de enclaustrarse a estudiar, a repasar los últimos temas. Los días iban a ser largos y pesados para aquella primavera. Había que prepararse y coger fuerzas. Como un carnaval antes de la cuaresma.


  No se les ocurrió mejor manera que irse de copas y a bailar. Después de los exámenes no iban a tener mucho tiempo para celebrar nada. Para bien o para mal, cada cual volvería a sus nidos de origen. Por una parte Rubén lo estaba deseando. Por otra, sabía que iba a echar de menos aquella enorme ciudad.


  Cuando vio a aquella mujer algo en su cabeza se encendió. Tenía la mirada perdida y una sonrisa enigmática y sensual. Tomó su cerveza y se acercó a ella sin saber muy bien cómo encauzar la conversación. ¿Le iba a tirar los tejos? ¿A una señora de treinta y tantos años? Rubén nunca se había visto en ese trance, siempre había salido con chicas de su edad o menores que él y lo más probable era que aquella mujer lo despachase con cajas destempladas a la primera de cambio. O que le despidiese amable pero de manera contundente.


  No fue así. Ella le sonrió y se prestó a su charla fácil. Resultó llamarse Julie y trabajaba en las oficinas de la Universidad. Nunca se habían visto antes o ella lo recordaría: Nunca olvidaba una cara o una voz. Iba bien vestida, para nada provocativa. Sus ademanes no eran forzados.


  No supo el tiempo que había pasado hasta que uno de los suyos se acercó y le dijo que era hora de irse a mover el culo. Él se disculpó con Julie, se iba con sus amigos. Ella sonrió, lo entendía.


  —¡Que se venga con nosotros! —Sugirió alguien.


  Nadie recogió el guante. Pasaron unos segundos. Rubén aún estaba allí, junto a ella cuando los otros ya estaban camino de la calle.


  —¿Te vienes? —Le tendió la mano.


  Ella se levantó y aceptó su mano. No enseguida, por supuesto, no fuera que pensase que estaba deseándolo. Otro de los chicos les urgió asomando la cabeza por la puerta. Accedió a ir con ellos a tomar la última. Pero solo una más a pesar de saber que no sería así. ¡Ese chico tenía algo!


  Julie parecía la mamá de todos. El ambiente estudiantil era un poco ajeno a ella, se sentía desplazada allí, entre tanta chica mona con vestido corto y maquillaje hasta en… Sacudió la cabeza y pensó que no se había arreglado para aquello. Bailaron. Rubén procuró estar cerca de ella, como un buen anfitrión, pero fue inevitable perderse de vista. Aquella debía ser su última copa antes de volver a casa.


  Cuando por fin volvió a encontrar a Julie salieron a tomar el aire a la terraza ajardinada.


  —Te he estado buscando, creí que te habías ido.


  —¿Sin despedirme? No. Pero estoy un poco cansada, ya no estoy para estos trotes. Debería volver a casa.


  —¡Vamos, no digas! ¿Te espera alguien en casa?


  —Espera. Rubén, podría ser tu madre.


  —Ojalá mi madre se mantuviera como tú —le dijo observando lo bien que estaba para su edad.


  —Lo estás haciendo. Estás intentando seducirme —rio.


  —Sería un final estupendo para una estupenda noche.


  —¿Cuál sería ese final?


  —Nos besamos y te vienes a mi casa, o me voy contigo a la tuya…


  —¿Y…? —le interrumpe ella.


  —Nos seguimos besando y acabamos en la cama.


  —¿En la cama?


  —Follando, claro.


  Ella le miró divertida. Hacía años, muchos años, que nadie le proponía algo así, tan abiertamente. Su media sonrisa no permitía adivinar un final a aquella propuesta que, por otra parte, no podía ser más directa. Rubén había puesto toda la carne en el asador. Nada tenía que perder, las horas habían pasado sin pena ni gloria y era en ese momento o nada.


  —¿Tu final apoteósico sería llevarte a la cama a una señora de casi cuarenta años?


  —Mi final apoteósico sería que una señora como tú me llevase a la cama, una señora experimentada y libre, al parecer, y que está como un queso.


  Eso la hizo reír. Julie lo miró de arriba a abajo. ¿Por qué ha seguido con ellos si no es porque había algo en aquel chico que la atraía? ¿Qué tenía que perder? No le debía explicaciones nadie. Bueno, en todo caso a su hija, pero ella no estaba, se había ido a pasar el fin de semana a la costa con sus amigas.


  Tras unos segundos de silencio Rubén la besó levemente. Ella no le dio ninguna bofetada. Aquello era un sí. Un triunfo para Rubén. Una locura para Julie. Rubén insistió y esta vez los labios parecieron ponerse de acuerdo, o al menos las negociaciones duraron más. Luego, el chico sacó el teléfono.


  —¿Qué haces?


  —Llamar a un taxi y decirles a mis amigos que no me esperen.


  —No te voy a llevar a mi casa. Nos acabamos de conocer.


  —Iremos a la mía.


  Salieron a la calle. Ella le siguió. Volvió a besarla. Aquello era una locura. ¡Veintiún años! Sus labios se separaron segundos antes de que apareciera el coche, montaron atrás y Rubén le dio la dirección donde vivía con sus compañeros.


  El ascensor no podía ser más lento. Era antiguo, muy antiguo, y crujía y rechinaba. En el piso todo estaba silencioso. La llevó directamente al dormitorio. Le ofreció algo de beber, pero ella no quiso nada, ya había bebido bastante por esa noche. La habitación era un completo y absoluto desorden. Libros desperdigados, ropa amontonada en un rincón y colgada de la silla del escritorio, la cama sin hacer… Julie sonrió. No, no era su madre para ponerse ahora a recriminarle semejante desorden. Y no había ido allí a poner cada cosa en su sitio. Había ido allí a… ¡a follar con él! Por un instante le entró el pánico y sintió retortijones en el vientre. Rubén acudió en su ayuda.


  Se besaron. Rubén intentó ser romántico y no darse prisa. No lo consiguió. La ropa, su ropa, fue quedando confundida entre las cientos de otras cosas que había desperdigadas por todos lados. No encendieron la luz. No hubo velas ni violines, solo dos personas que querían estar juntas aunque una de ellas no las tuviera todas consigo. Se tiraron en la cama y Rubén hizo lo que sabía lo mejor que pudo. La besó, le acarició entre las piernas, le mordió los pezones… Entonces, ella tomó la iniciativa y se llevó a la boca su pene hasta que lo tuvo como más le gustaba, duro y caliente. ¡Dios, hacía tanto que no tenía a un hombre entre los labios!


  Rubén buscó un condón en algún sitio. Julie lo tumbó boca arriba y le cabalgó con urgencia mientras él trataba de acariciarle los pechos. Consiguió su orgasmo en unos minutos. Se abrazaron y se besaron hasta que ella se recompuso un poco. ¡Hacía tiempo que no se iba a la cama con alguien!


  —¿Quieres acabar ya? —le preguntó. Rubén movió la cabeza para decir que no.


  —Ha sido muy rápido. Estaría así hasta que se hiciera de día.


  —Bueno, no queda mucho ya, pero veo que tienes aguante. ¿Tienes más condones?


  —Creo que quedaba alguno más, sí.


  Julie le descabalgó. Su pene estaba caliente y palpitaba entre sus dedos. Le quitó el preservativo y volvió a llevarse el pene a la boca mientras le masturbaba. A punto estuvo de dejarse llevar, pero se apartó a tiempo.


  —¿No te gusta?


  —¿Que me la chupes? Me encanta, pero no quiero terminar así.


  Entonces Julie se tumbó bocarriba y separó las piernas para él. En la penumbra no sería tan evidente la desmelenada mata de vello púbico sin arreglar desde hace… ¡Pff! Rubén se puso sobre ella después de ponerse otro condón y volvió a invadir su intimidad. No pareció importarle mucho el aspecto que pudiera tener por ahí abajo.


  —Quiero ir despacito. Me gusta que dure.


  Julie se llevó dos dedos al clítoris para frotarse con el mismo ritmo con que él entraba y salía. Ella ya había tenido su ración. Era hora de que él disfrutase. Se besaron, le comió los pezones sin cesar en sus lentas embestidas. Eso le gustaba y se retorció bajo su peso. El orgasmo estaba creciendo de nuevo en su interior. Su pecho se agitaba. El chico seguía y seguía a un ritmo constante, incansable. Julie volvió a derretirse y le rogó que esperase un poco.


  —Ponte a cuatro patas ahora.


  Ella obedeció con cierta pereza. Hacía años que no se corría dos veces en la misma noche. ¡Hacía tanto de tantas cosas! Entonces, Rubén embistió, se la metió de un golpe desde atrás. Ella soltó un gritito de sorpresa. Se agarró a sus caderas y la folló con fuerza. El sonido de sus cuerpos al chocar inundó la habitación. Julie se movió para meterlo más adentro en cada empujón, acompañándose de jadeos y gemidos que lo enervaban. Rubén dio un último empellón y se dejó llevar hasta vaciarse en el preservativo.


  Descansaron unos minutos. Rubén le pidió que se quedase con él. Lo hizo. Se dejó abrazar y enseguida la respiración del muchacho tomó un ritmo pausado. Se había dormido. Ella aún tardó un buen rato, pensando en lo que acaba de pasar: Ella, con treinta y ocho años, ¡se había ido a la cama con un chico de veintiuno! Bueno, y se había llevado un par de generosos orgasmos que le habían dejado con los músculos de gelatina.


  Por la mañana no quiso quedarse a desayunar. Él insistió en tomar un café. Cedió. Fueron a un bar cercano. Rubén no dejaba de mirarla embelesado. Ella confesó que lo había pasado muy bien, pero que era hora de irse. La acompañó hasta la entrada del metro. Julie se despidió con un beso en la mejilla. El beso le supo a poco.


  La echó de menos durante unos días. Pensaba en ella. Se masturbaba. Luego, tras sumergirse en las páginas de apuntes y los libros, su cabeza no estaba para mujeres. Dormía poco. Comía mal y a deshoras. Acudía a la universidad para hacer las pruebas y volvía a casa. En los trayectos en metro, la recordaba. Aquella había sido la séptima vez que se acostaba con una mujer en toda su vida y la mejor con diferencia. Veintiún años y siete polvos. Si es que los dos primeros, a los diecisiete años, podían considerarse polvos, porque ni Andrea ni él tenían mucha idea de nada de lo que hacían.


  Luego, volvía a los libros y todo recuerdo desaparecía hasta la siguiente prueba. Cuando todo acabó había perdido tres kilos. Le sucedía desde el bachillerato. Los compañeros del piso en que vivía le preguntaron si estaba bien. Sus amigos le invitaron a comer tras acabar el último examen. Luego, se acostó y durmió hasta que su vejiga protestó en serio. Se levantó, meó, y siguió durmiendo.


  A la mañana siguiente buscó a Julie. Lo poco que sabía de ella le llevó al Departamento de Administración. Allí estaba, en la puerta de un despacho. Tenía despacho propio. Cruzó entre las mesas de oficina sin hablar con nadie. La puerta estaba entreabierta y ella hablaba por teléfono. Esperó a que terminase la conversación. Nadie le preguntó. A nadie parecía interesarle un chico joven en la puerta de un despacho. Oyó el clic del auricular, dio unos golpecitos en la puerta y entró. Julie se sorprendió al verlo allí pero, antes de que tuviera tiempo de reaccionar ya estaba a su lado besándola. Miró de reojo. ¿Había cerrado la puerta? Sí, lo había hecho. Ella no protestó. Lo apartó suavemente.


  —En el trabajo, no —le recriminó—. Ademas, ¿te crees con derecho a venir a mi despacho y besarme porque hayamos pasado una noche juntos?


  —Bueno, verás, he terminado los exámenes ya y quería preguntarte si querías pasar una segunda noche conmigo. Te he echado de menos. —Metió la mano en el bolsillo interior de la cazadora, sacó un pequeño capullo de rosa y se lo dio—. Ya sabes, salimos un rato, cenamos…, invito yo…, y luego vamos a casa…


  —Y follamos. ¿Ese es tu plan? Tienes la cara muy dura, ¿no? —preguntó con cierto sarcasmo.


  —En realidad soy muy tímido. Podemos ir a cine, si quieres. O al zoo…


  —Y luego cenamos, y después follamos —insistió ella.


  —La segunda parte del plan es invariable, sí. Es lo que había pensado. —Su voz parecía seria y decidida. Ni una nota de humor—. He limpiado el cuarto y está todo ordenado. Cada cosa en su sitio y un sitio para cada cosa.


  —¿Ya no tendré que buscar mi ropa interior entre tus calcetines y tus calzoncillos usados?


  A Rubén se le levantaron un poco las comisuras de los labios. Negó con la cabeza.


  —Y he comprado condones —añadió.


  Julie levantó el teléfono y marcó cuatro cifras de la red interna.


  —Hola, soy Julie. ¿Puedes decirme a qué hora tenemos la reunión de esta tarde?


  Rubén se fijó en sus manos, en su escote, en su cuello, en su pelo, mientras ella escuchaba la respuesta. No llevaba anillo de casada, de eso ya se había percatado, pero tampoco una marca más pálida que el resto de la piel. Olió su perfume. Se cruzaron sus miradas. Ella le hizo un gesto para que se acercase un poco más. Alargó la mano y la llevó a su bragueta. Rubén sonrió. Escuchó la respuesta. La erección era perfectamente visible. Entonces, colgó.


  —Serías capaz de hacerlo aquí mismo, sinvergüenza. —Él asintió. Ella no había quitado la mano de su oculta erección y se mordía el labio inferior—. Solo una condición. —Rubén se temió lo peor. Julie se levantó y se puso frente a él. La mano aún en su bragueta. Acercó la boca a su oído—. Solo volveré a salir contigo si me prometes… —Hizo otra pausa. Le apretó la erección—, que lo harás como la primera vez… O mejor.


  —Quizá se pueda mejorar. Hay margen. Lo intentaré. —Dejó escapar el aire al susurrar.


  Quedaron en verse en el mismo bar que aquel primer día. Cuando Julie apareció, Rubén ya llevaba media cerveza. Se saludaron con un ligero roce en los labios y una sonrisa. Ella tomó lo mismo que estaba tomando él. Hablaron. La reunión había ido bien. Había versado sobre formalidades presupuestarias y gastos imprevistos sobre los que había que tomar alguna decisión. Nada importante. Apenas una media hora. Tras la cerveza pasearon hasta un restaurante de comida rápida.


  —¿Esta es tu idea de una cena romántica? —rio ella divertida—. ¡Como hagas lo mismo con todos tus ligues…!


  —Podemos poner una velita en la mesa, el presupuesto no da para mucho más.


  Comieron y rieron. Ella tuvo la sensación de que los demás los miraban como madre e hijo. Fue algo instantáneo que se le pasó por la cabeza. «Bueno, —pensó a continuación—, si estuviéramos besuqueándonos como adolescentes… Simplemente estamos cenando, charlando y pasándolo bien».


  —¿Nos vamos? —sugirió ella por fin cuando vio que la cena no daba más de sí.


  —Llamo a un taxi.


  —No, vayamos en metro. No quiero arruinarte en la segunda cita —se burló ella.


  En la acera le cogió la mano. Se miraron. Ella le dio un apretón cariñoso y sonrió. Se sentía más segura esta vez. El vagón iba casi vacío. Julie se dejó coger por el talle y sintió el calor de sus manos a través de la tela del vestido. El mismo calor que se desplazó del talle a sus caderas. El que hizo prender una llama bajo la piel. La besó. No fue un beso tórrido, pero no le importó que hubiera gente viéndolos. Ya no eran madre e hijo. Y menos aún después de constatar con la palma de su mano el grosor que escondía la bragueta.


  En el piso no había nadie. Mejor. Rubén le ofreció una copa de licor, no había otra cosa. Ella aceptó. Lo vertió en un par de vasos en la cocina y le tendió uno. Ella dio un sorbo. Todo allí era tan provisional, tan práctico, tan… estudiantil. La besó de nuevo. Ella cerró los ojos y le recibió. A sus labios y a sus manos de nuevo en las caderas. Sus lenguas se enzarzaron un momento antes de que los labios del chico le recorriesen el cuello y sus manos subiesen por los costados buscando el pecho.


  Rozó el seno por encima del vestido. Se erizó. Cuando rompieron el beso, el calor entre sus muslos ya tenía la fuerza suficiente. Tomó otro sorbo de licor, le cogió de la mano y le llevó hasta el dormitorio. Estaba ordenado, limpio. Cada cosa en su sitio. Cada adorno alineado en la pequeña estantería.


  —Has hecho los deberes. —Se abrazaron.


  —No te mereces menos. —Se besaron.


  —¿Lo has hecho por mí?


  —En parte, sí. Necesitaba poner un poco de orden.


  Sintió su erección en el abdomen, dura y fuerte. Lo apartó y desabrochó el pantalón para liberarla. A la luz la contempló mientras la medía rozándola con los dedos.


  —Te veo preparado —comenzó a masturbarle.


  —Mucho.


  Terminó de quitarse la ropa y la dejó en la silla del escritorio. Ella aún iba vestida. Quiso desabrochar la blusa pero no le dejó. Se sentó en la cama, sujetó el pene con la mano y acercó la boca. Lo besó y lo hizo desparecer entre sus labios. Rubén soltó el aire. Ella lo miró y sonrió.


  —¿Te gusta? —El chico asintió. Viendo su cara, no podía ser de otra manera.


  —¿Y a ti?


  Julie respondió dedicándole unos minutos de tortura. Lo lamió, lo chupó y se deleitó sin urgencia. Había cosas que nunca se olvidaban, como montar en bicicleta o hacer una felación. Lo enervó. Lo llevó hasta lo más alto. Rubén temblaba cuando lo apartó.


  —Siéntate —ordenó levantándose ella.


  Se apartó hasta la pared mientras él obedecía y comenzó a quitarse la ropa lentamente. Rubén la miraba embelesado. Bajo la blusa apareció un sostén negro, de raso y encaje con filigranas de color fucsia. Dejó la prenda perfectamente colgada en el respaldo de la silla y se encaró con la cremallera invisible de la falda. Se la quitó despacio, sin prisa, para descubrir unas braguitas a juego con el sostén.


  —¡Joder, qué buena estás!


  —¿Te gusta? —Le provocó—. Hacía tiempo que no me lo ponía.


  Dio unos pasos hacia él después de dejar la falda plegada en la silla.


  —¿Te lo has puesto por mí?


  —Por ti. Quería estar guapa. Para que me lo quites. —Sin embargo ya se estaba deshaciendo del sujetador.


  No importaron sus pechos ligeramente caídos. Ni sus pequeñas estrías en el abdomen. Rubén tiró de la única prenda que le quedaba para descubrir un pubis cuyo vello estaba recortado, rasurado en algunas zonas. Ni comparación con la jungla de la vez anterior. Julie le cogió, la mano y la llevó a la vulva. Estaba húmeda. El chico jugó allí con los dedos hasta introducir uno en la vagina. Julie gimió. La humedad creció.


  —Con la lengua, ¿sí? —pidió ella después de quitarse la braguita.


  Rubén no era muy docto en esas lides pero había visto porno suficiente como para saber más o menos qué hacer. Ella le guio por el dónde, el cómo y el cuánto hasta que llegó un momento en que necesitó tener dentro algo más que un dedo o dos. Lo apartó y le atacó la boca con ansia. Lo tumbó en la cama. Casi era pecado tenerlo allí, a su merced. A horcajadas sobre él, jugaron. Ella con las caderas, frotándose con la polla encajada en su grieta. Él con sus manos, torturándole los pezones y mordiéndolos cuando ella se los ofrecía. No había prisas, solo deseo. Lo cogió con la mano. Recordó que no se había puesto preservativo. Rubén sacó una caja de seis de la mesilla y le tendió uno. Julie se lo puso.


  —Es hora de hacer magia. —Rubén la miró sin entender—. La haremos desaparecer —explicó.


  Y sin más, la encajó en su entrada y cumplió su palabra, disfrutando de su longitud y su grosor, acoplándose a él con la maestría de los años. Había cosas que nunca se olvidaban. Rubén tampoco lo iba a olvidar, seguro. Esa noche él sería su juguete. La había buscado en su despacho y ahora tendría que responder por su osadía. Rubén sucumbió, se dejó llevar entre jadeos y gemidos. Subió a lo más alto y bajó cuando ella así lo dispuso. La vio vibrar y temblar hasta licuarse en un orgasmo que supuso intenso a juzgar por la respiración entrecortada de Julie. Le retuvo dentro, inmóvil. La polla palpitaba, a punto de explotar. Le besó el cuello, el torso. Dibujó con la lengua el camino hasta su abdomen. Le quitó el condón y se metió la polla en la boca. Rubén no lo soportó. Se corrió entre sus labios. Ella sonrió mientras se escurría hasta el pubis.


  —Buen chico. Lo has hecho muy bien.


  Salieron a la cocina. Julie fue al baño. Desnudos, tomaron otra copa y comieron galletas. Entonces oyeron el ruido del ascensor y corrieron como niños traviesos hasta el dormitorio mientras se oían voces en el rellano y un tintinear de llaves. Acababa de comenzar el segundo asalto.


  Se despertaron tarde. Todo estaba en silencio. Julie se vistió a toda prisa. Quería llegar a casa y darse una ducha antes de que llegase su hija, que había ido a pasar unos días con su padre.


  —Ayer los astros se pusieron de tu parte. Si ella hubiera estado en casa conmigo no habría aceptado tu oferta.


  —¿Te arrepientes?


  —¡No! Ha sido fantástico.


  Se subió la cremallera de la falda y le dio un beso.


  —Vuelvo a casa a fin de mes…


  —A fin de mes —repitió ella. Luego pareció calcular—. Te llamaré antes de que te vayas —prometió mientras se atusaba el pelo. Rubén se puso unos calzoncillos y la acompañó hasta la puerta—. De verdad me tengo que ir. Lo he pasado muy bien y no me gustaría que te fueras sin decirte adiós. Te llamaré. —Volvieron a besarse—. Y no vuelvas al despacho.


  Tenía el vuelo para el domingo. Los amigos querían despedirse el viernes anterior. Julie lo había llamado para salir ese mismo viernes. ¿Qué hacer?


  —Vente con nosotros. También habrá chicas —propuso él.


  —De vuestra edad.


  —No vamos a celebrarlo a una residencia de ancianos, Julie. Vienes, cenamos, nos tomamos un par de copas y luego…


  —… Follamos —terminó ella interrumpiéndole. Soltó una carcajada.


  —Si es eso lo que quieres… —rio él.


  —Había pensado que podíamos pasar el fin de semana juntos y luego, el lunes, te llevo al aeropuerto.


  —No veo el problema. Salimos, cenamos etc. etc. etc… y luego nos vamos a tu casa.


  —Trae las maletas a mi casa y desde allí nos vamos con tus amigos.


  Cuando Julie abrió la puerta de su casa, Rubén se quedó estupefacto. Se había cortado el pelo, llevaba un batín corto de raso y parecía diez años más joven.


  —¡Joder! —exclamó—. Estás guapísima.


  —¿Te gusta mi pelo? —preguntó después de franquearle el paso y darle un beso—. He necesitado una restauración a fondo, no creas. Así al menos no pareceré la mamá de todos vosotros. Quizá la hermana mayor…


  —No digas tonterías, estás para comerte.


  —Luego, ya tendremos tiempo de comernos el uno al otro. Ahora, me cambio de ropa y nos vamos.


  Dejó la maleta en el salón y la siguió con la mochila hasta el dormitorio.


  —En la nevera hay cerveza, si quieres —ofreció mientras dejaba resbalar en batín y lo colgaba en una percha.


  Cuando volvió con una lata fría de cerveza, Julie estaba ajustándose la minifalda de cuero y la camisa.


  —¿Cómo estoy?


  —De lujo.


  Sobre la cama había un par de cajas de cartón que seguramente habían contenido el conjunto de lencería que se había puesto para ese día. Julie las guardó en el armario.


  Se retocó en el baño, se puso perfume y cogió el bolso antes de salir. Al verlos llegar, los amigos de Rubén se quedaron atónitos. Julie estaba preciosa, era cierto, y no desentonaba como le había pasado el primer día. Bebieron y bailaron. Julie se sintió joven entre jóvenes. Provocativa sin excesos. Madura y sensual, notaba las miradas lascivas de los chicos sobre sus piernas, sus caderas, sus pechos… Rubén parecía ignorarla, pero ella sabía que no le quitaba ojo de encima. No dudaba en intercambiar un besito de cuando en cuando con él para que supiera que estaba allí. Para que los otros supieran que por mucho roce y contoneo que exhibiera con ellos, aquella noche iba a acabar en la cama con Rubén. Lo deseaba. Deseaba darle una despedida que ninguno de los dos olvidase nunca. En secreto, sus duros pezones clamaban libertad bajo el encaje.


  Casi había amanecido cuando regresaron a casa. Se despidió de todos, con abrazos y choques de manos para ellos y con besos para ellas, con promesas de mantener contacto para todos. Julie le pasó la tarjeta de crédito al taxista y casi le arrastró por la acera. Rubén rio.


  La llegada del ascensor rompió el tórrido beso con que lo esperaban. Fue solo una pausa. Otro minuto de viaje vertical con las bocas devorándose. Había bebido, pero no era eso lo que le provocaba. Era la pura lujuria de tenerlo para ella sola después de haberle visto revolotear entre tanta flor veinteañera.


  Cayeron sobre la cama en un amasijo de brazos y piernas. Rubén le colmó de besos y lengüetazos el cuello. Julie disfrutaba. Le hizo cosquillas, se retorció riendo bajo su peso, a horcajadas sobre su abdomen. Entonces le desabrochó despacio la camisa. Julie puso los brazos bajo la cabeza y le dejó hacer. Apartó la tela y admiró los pechos adornados de encaje bordado.


  Rubén se lanzó hambriento contra ellos. Apartó el tenue tejido y los devoró. Luego se apartó, buscó la cremallera lateral de la falda y tiró de ella. Julie abrió las piernas para él y recibió la primera caricia de sus dedos sobre el encaje. La oscura sombra de vello había desaparecido. Rubén se agachó para besar el interior de los muslos.


  —Espera —interrumpió—. Espera. Necesitamos una ducha.


  Rubén se desnudó mientras ella se deshacía de la ropa interior. Corrieron al cuarto de baño. Julie le mimó, le enjabonó y jugó con su erección. Él se entretuvo en sus pechos, en su trasero y en su vulva.


  La ducha los excitó mucho más. A medio secar, sobre las sábanas, se lanzaron el uno sobre el otro con apetito voraz en una vorágine de sexos y bocas que se lamían mutuamente. De repente, cuando él creía que la iba a hacer llegar al orgasmo, ella se quitó de encima y se abrió para él.


  —Ponte un condón y fóllame.


  Rubén corrió a buscarlo en uno de los bolsillo laterales de la mochila. La miró mientras se colocaba entre sus piernas abiertas. Tenía una sonrisa traviesa. Sus ojos se lo estaban pidiendo. La penetró hasta el fondo. Estaba hirviendo. Gimió hasta tenerlo todo y le apresó con las piernas y los brazos.


  —Fóllame —rogó poniendo en su cuelo cientos de besos—. Me correré enseguida pero no pares. Quiero que sigas y sigas hasta que termines tú.


  Sus jadeos y gemidos aumentaron el ritmo y el volumen. Con cada empujón un ligero gritito. Estaba en su casa. Estaban solos. No había razón para ser discreto. Podía gritar si su cuerpo se lo pedía y lo hizo. El placer aumentó progresivamente hasta estallar en su cabeza. Rubén continuó. Ella se retorció sin poder, y sin querer, zafarse de aquel ariete que la torturaba tan dulcemente. Ella supo cuándo él estaba apunto y lo animó a seguir, a aumentar el ritmo, a correrse. Rubén gruñó y gritó sin dejar de empujar mientras llenaba la burbuja de látex.


  Se separaron en silencio poco después. Le cogió la mano y la apretó con cariño. Poco a poco la respiración de ambos volvió a su ritmo normal y ambos acabaron dormidos.


  Cuando Rubén despertó, Julie no estaba a su lado. Oyó ruidos. Era más de mediodía. Apareció ojeroso y despeinado en la puerta de la cocina. Ella se acercó a darle un beso. Estaba preciosa con aquel batín de raso apenas sujeto al talle.


  —Anda, ve a darte una ducha mientras termino de preparar la comida.


  No se vistieron para comer. Rubén se puso una camiseta sobre los calzoncillos. Después de se tumbaron muy juntos en el sofá a tomar café.


  —Mañana te vas.


  —Nos queda casi un día entero. Aprovechémoslo.


  —¿Qué hacemos?


  —Nos vamos a pasar la tarde por la ciudad. Paseamos, cernamos por ahí…


  —Mañana tendremos que levantarnos temprano para ir al aeropuerto.


  —Volveremos pronto.


  Aquella noche no follaron, hicieron el amor. Fue un sexo intenso, pero suave, tranquilo y sosegado. Un sexo romántico que sonaba a despedida.


  —Rubén, no te vas a enamorar de mí, ¿verdad? —comentó ella en la penumbra del dormitorio, abrazados—. Eres un chico estupendo, pero no queremos hacernos daño. Nunca había hecho esto antes. Nunca me había ido a la cama con alguien a quien acababa de conocer. No sé qué me pasó. No me arrepiento, no creas. Nunca me había ido a la cama con alguien tan joven. No sé, a lo mejor nunca lo había pasado tan bien. Mañana te vas. Te echaré de menos. Hazme un favor, busca a una chica y hazla feliz.


  —¿Y tú? —preguntó él.


  —Yo ya estoy enamorada de ti, Rubén. Colgada, como una colegiala, si quieres decirlo así. Lo superaré, no te preocupes por eso. —Una lágrima afloró en sus ojos, a punto de resbalar.


  —¿Lloras?


  —No.


  Se besaron en silencio. Julie no podía dormir. Su cabeza daba vueltas y vueltas. Se sentía joven, deseada, en brazos de aquel chico. Se habían despertado en ella cosas dormidas demasiado tiempo. Cosas que tendrían que volver al letargo de nuevo. Y eso le iba a doler. Por fin, su cuerpo se rindió y sus párpados cedieron.


  Sonó la alarma del teléfono. No había prisa, pero tampoco podían entretenerse mucho. Rubén se dio una ducha mientras ella preparaba algo para desayunar. Luego se arregló ella y partieron en silencio para el aeropuerto, a tiempo de facturar el equipaje.


  Era muy temprano, no había demasiada gente. Julie esperó a que las maletas desaparecieran en el estómago de las instalaciones aeroportuarias y le cogió la mano.


  —¿Tomamos un último café? —propuso él.


  En lugar de responder, Julie tiró de él con decisión. Rubén la siguió hasta los baños.


  —Julie, que…


  —Una última locura. Ven.


  Tras asegurarse de no que había nadie en los servicios de señoras lo arrastro hasta el último de los reservados. Cerró el pestillo, colgó el bolso de la pequeña percha y se abalanzó sobre él para darle un largo beso. Luego, llevó el dedo índice a los labios para que guardase silencio. Ante la expectante mirada de Rubén, metió las manos bajo la falda y se quitó las bragas para guardarlas en el bolso. Extrajo de allí un condón y se lo dio antes de sentarse en la tapa del inodoro. Le atrajo hacia sí y en un segundo le había desabrochado los pantalones. No dudó en meterse el pene en la boca mientras le miraba. Rubén, con el estuche del preservativo aún entre los dedos, alucinaba viendo como en segundos su erección llenaba la boca de su amante. Le quitó el sobrecito de las manos, lo rasgó y se lo puso antes de levantarse.


  —Una última vez. No pierdas tiempo.


  Julie se dio la vuelta, dobló la cintura en un ángulo de unos noventa grados y se apoyó en el dispositivo de descarga de agua.


  Rubén, lentamente, levantó la falda y la puso sobre su espalda. Se acercó a ella, acarició las nalgas unos segundos e hizo desaparecer el pene hasta unirse a ella por completo. Julie giró la cabeza y asintió. Él se agarró a las caderas y comenzó un metódico e inmisericorde vaivén. Julie arqueó la espalda al sentir el placer aumentar. Echó la cabeza para atrás. Tenía los ojos cerrados. Seguramente esperaba que Rubén terminase pronto, pero su cuerpo la engañó y se le aflojaron las piernas cuando el clímax la inundó. Entonces, se sentó en la taza, le quitó el condón y volvió a devorar aquel trozo de carne palpitante hasta casi provocarse arcadas, sin dejar de mirarle a los ojos.


  Rubén no iba a aguantar mucho más. Ella lo sabía pero no lo soltó. Siguió jugando con la lengua. Con la mano masajeaba los testículos. De repente, el chico abrió los ojos de par en par ante la inminente eyaculación. Ella asintió y se lo metió más adentro mientras notaba llenarse la boca de semen y trataba de engullir cada gota. Rubén se apoyó en las paredes.


  Julie se levantó con cierta dificultad. Buscó un pañuelo de papel y le dio otro a Rubén. Cuando acabaron de limpiarse se arreglaron la ropa. Oyeron una cisterna descargar. Enfrascados en su travesura, no habían oído entrar a nadie. Julie sonrió como una niña traviesa mientas se ajustaba la falda. Escucharon el ruido del agua del lavabo y después la puerta.


  Julie salió primero. No había nadie ya. Ambos giraron la esquina salieron al amplio pasillo.


  —Julie…


  —Gracias. Solo ha sido una última trastada. Quería tener este recuerdo de ti.


  En la zona de seguridad le dio un lento beso de despedida. Ya no le importaba que vieran a una mujer madura besando así a un joven veinteañero. Se quedó atrás mientras él pasaba el control. Respondió levantando un poco la mano cuando le envió el último saludo antes de perderse de vista. Al menos no pudo ver la lágrima en su mejilla.


  —¿Su hijo? —Le preguntó una anciana—. No llore, mujer, los jóvenes son muy inteligentes, mi nieta…


  —Mi novio. Gracias por preguntar —respondió ella con orgullo mientras se alejaba de la estupefacta señora.
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  Tras un verano tórrido y tranquilo durante el que estuvo con sus padres en la costa y organizó varias excursiones a la montaña con los amigos, vino de nuevo el inicio del curso… Y las navidades… y el crudo invierno que dio paso a la primavera.


  Entre la vorágine del curso escolar, Rubén tuvo tiempo de llamar a Julie alguna vez. Ella estaba bien. No le dijo que lo echaba de menos ni se refirió nunca a su aventura pasada. Las conversaciones se espaciaron y cada vez fueron más breves. Para Julie, la entrada de Rubén en su vida había sido un revulsivo a la vez desconcertante y vigorizador. Su visión de la vida había cambiado. Tenía casi cuarenta años, pero no estaba marchita. Era una mujer madura que podía levantar el ánimo y más cosas en un hombre si se lo proponía… Y se lo propuso.


  Poco antes de Navidad, ella confesó que había conocido a alguien con el que salía de cuando en cuando, amable atento y cariñoso. No entró en detalles. Armand era un profesor de la Universidad, estaba casado y se veían a escondidas, cuando su hija no estaba en casa. Era cuatro años mayor que ella y no esperaba que se divorciase. Simplemente, le bastaba con que le proporcionase sexo de cuando en cuando. Armand era reemplazable y Julie estaba completamente segura de que en realidad era ella la que abusaba de él. A fin de cuentas, había sido ella la que se le había insinuado. Su matrimonio no debía ser un lecho de rosas, si no, no habría cedido a sus encantos con tanta facilidad. Armand no era un portento, pero follaba bien. Al menos ella disfrutaba de cada polvo que echaban.


  Rubén no le dijo nada de Rebeca, una compañera de clase con la que llevaba unas semanas saliendo y que, o se estaba haciendo la dura, o no estaba interesada en ir más allá en su relación con él. Se habían visto cuatro veces y no había pasado de darle un beso. Rubén tenía la sospecha, y la esperanza, de que, tras aquel primer beso, las defensas empezarían a resquebrajarse y la chica no tardaría darle las llaves de su intimidad. De hecho, su siguiente jugada era crucial y marcaría un hito en la relación.


  Cuando llegó la primavera Julie ya no salía con Armand, ahora lo hacía con Edmond, divorciado y mejor amante. Con Edmond no tenía que acostarse a escondidas y disfrutaba tanto o más, aunque eso no fuese de la incumbencia de Rubén.


  Por entonces, Rebeca ya se había rendido, había abierto su corazón… y sus piernas, y él había entrado en ambos en tromba. Habían sido unos meses de desenfreno tras los cuales ella se sintió culpable y decidió que era mejor no continuar. Especialmente después de que sus resultados académicos no fuesen los esperados. Le había dicho que no era culpa suya, que acostarse con él era lo mejor que le había sucedido en la vida, pero que necesitaba centrarse más en los estudios y terminar el curso. Se vieron varias veces antes del verano, pero ella ya terminaba y haría un máster de dos años en el extranjero al año siguiente.


  Ya no hablaron más. Un día por otro fueron pasando las semanas y ni ella ni él encontraban el momento. Así llegó el verano, la playa, la montaña, los amigos, las fiestas, el alcohol… Y otro nuevo curso. Rubén ya tenía su título. Iba a hacer un máster en la misma universidad y colaboraría en la oficina de relaciones internacionales para ayudar a estudiantes extranjeros o a los nacionales que quisieran ir a estudiar fuera como había hecho él.


  Así que entró el otoño, y llegó el frío y la ropa de abrigo. Y los días se hicieron más cortos… Y las noches más largas. Los estudios no le quitaban tanto tiempo y su vida social creció al conocer gente nueva. Y, entre ellos, a Benito, a quien todos llamaban Beni.


  Beni era un tipo estupendo, espabilado y amable con quien era una delicia irse de copas y cuyos padres tenían dinero de sobra, cosa que a él no parecía importarle porque iba siempre hecho un desastre. Si el desaliño tenía nombre, ese era Beni. Los padres de Beni, y él, vivían en una urbanización de las afueras hasta donde no llegaban ni el autobús urbano ni el metro y habían pensado que iba a ser una buena idea celebrar su vigésimo quinto aniversario allí. Así no tendrían que ir de bar en bar por toda la ciudad.


  —He hecho un trato —les había dicho la semana anterior—, si celebramos mi cumpleaños en casa, ellos se van de fin de semana.


  —¿Y han aceptado? —preguntó Óscar.


  —La casa es nuestra. Necesito que me ayudéis con la lista de invitados. Pondremos un autobús para ir y venir por si alguien va pedo y no puede conducir. Y, si alguno se quiere quedar porque tiene plan… Bueno hay habitaciones libres en casa. Yo me encargo del cáterin. ¡No se cumplen veinticinco tacos más que una vez en la vida!


  —¿Número máximo de invitados?


  —¡Yo qué sé! —Beni se encogió de hombros—. Entre la casa y los jardines cabe mucha gente.


  —Pero ya va haciendo frío para hacer algo en el jardín —objetó Ramón.


  El sábado siguiente había treinta y tantos chicos y chicas en el salón de la casa de Beni comiendo, bebiendo, bailando y fumando algo más que tabaco. Los muebles y adornos más delicados se habían retirado, y los demás estaban colocados junto a las paredes, cubiertos de gruesas telas por si algo se caía encima, para dejar el máximo de espacio en el centro. Se habían instalado mesas con comida y bebida para abastecer a una multitud y el equipo de sonido era suficiente para amenizar un barrio entero.


  Rubén y Armando llevaban ya unas cuantas cervezas bebidas, y otras tantas meadas, y estaban convencidos de que aquel fiestorro dejaría huella. Estaban apoyados en la columna de la escalera que conducía al piso superior observando la fauna femenina cuando Rubén vio a la chica rubia de cabello corto.


  —Oye, Armando, ¿quién ha traído a ese ángel a este antro?


  —¡Hostia puta, no sé! No la conozco pero está buena.


  —Deséame suerte.


  —¡Suerte! Te espero aquí. Me da a mí que no tardarás en volver.


  Pero Rubén ya no le oía. Se acercó a ella.


  —Hola, ¿te pasa algo, te aburres?


  —¿Perdón?


  —¡Oh! Disculpa, me llamo Rubén. Estaba con Armando, un amigo —señalo al aludido—, y te he visto aquí sola… A Beni no le gustaría que te aburrieras en su fiesta. Si estás mal, si necesitas algo…


  —¡Ah, hola! No, gracias. Estoy bien. Me llamo Ivette. He venido con Rosa y con Olga. No conozco a nadie más y, bueno, ellas… están ocupadas. —Señaló uno de los sofás donde dos chicas estaban en brazos de dos chicos, riendo, bebiendo y besándose de tanto en tanto.


  El acento francés de la chica lo cautivó y trajo recuerdos a su mente. Le contó que él había estudiado en París y hablaron alternando ambos idiomas. Ivette se sintió aliviada. Al fin un caballero había acudido al rescate de la solitaria dama. Rubén la llevó a la mesa de las bebidas y de camino le presentó a Armando que, tras unos minutos de cortesía, supo retirarse discretamente porque sabía que su amigo no necesitaba ayuda con aquellas cuestiones. Rubén supo arrancarle unas risas y la llevó a bailar.


  —Ya, ya sé. Beni no te perdonaría nunca si viera que alguien se aburre y uno de sus amigos no acude en su ayuda —respondió ella riendo cuando él justificó que era hora de moverse.


  Rubén estuvo con ella un buen rato. Vestía una minifalda ajustada y un jersey amplio y sabía mover la caderas. Entonces, aparecieron sus amigas con los chicos y la cosa se animó aún más. El centro del salón de llenó de gente. Rubén se apartó y se reunió con Armando.


  —La semilla está plantada —declaró Armando.


  —Nunca digas nunca jamás —sentenció Rubén.


  Al cabo de un buen rato Ivette se acercó a ellos.


  —Creía que en España los caballeros no abandonaban a las damas —le recriminó riendo. Armando soltó una carcajada.


  —Aquí, Armando, necesitaba mi ayuda —se disculpó él—. Y tú ya no estabas sola y aburrida.


  —¿Tomamos otra? —ofreció tendiéndole la mano.


  —Contigo me bebería el cielo, ma chérie —declaró dejando de nuevo a Armando solo.


  En el autobús volvieron juntos hasta el centro y luego esperó a que se metiese en el taxi antes de irse a su casa con los primeros convoyes de metro que empezaban a circular. Se despidieron con un par de besos en las mejillas y la promesa de volver a verse. Sin embargo, no se habían intercambiado los números de teléfono y solo sabía de ella su nombre y la Facultad donde estudiaba. «Bueno, no habrá muchas chicas francesas en esa Facultad», se dijo.


  Pocos días después esperó sentado en un banco leyendo unos apuntes. Era un día frío pero soleado. Ella tendría que cruzarse por allí cuando saliese y todo parecería casual. Aunque podría ser que ni se acordase de él. O que simplemente le ignorase. Entonces, unos pies le distrajeron de la lectura. Levantó la vista.


  —Perdón, caballero, ¿interrumpo algo importante?


  —¡Ivette, qué sorpresa! —exclamó él—. Estaba leyendo esto mientras esperaba a Óscar, un amigo, pero el muy… Que no aparece, vamos —mintió—. Llevo veinte minutos aquí ya. ¿Y tú, vuelves para casa?


  —Tengo que llevar esto a Oficina Relaciones Internacionales —respondió blandiendo una carpeta marrón.


  —Pues mira qué bien. ¿Sabes?, yo trabajo allí algunos días, por las tardes. Venga, te acompaño.


  —¿Y Óscar?


  —Le llamo. Seguro que se ha perdido.


  Hizo la llamada, le explicó a Óscar que iba a acompañar a Ivette y quedó con él en un bar conocido de ambos. Óscar, por supuesto no sabía de qué iba la película pero tampoco le importó. Se veían en aquel bar muy a menudo y, si un amigo le necesitaba a él como excusa, pues para eso estaban los amigos.


  Depositados los documentos en manos de Luis, a quien conocía de sobra en la oficina, la invitó a una cerveza antes de volver a casa. Ella aceptó. Allí vieron a Óscar, que estaba con Ramón y Armando, y fue directamente hacia él.


  —Veinte minutos me has tenido esperando, cabrón —le recriminó con una sonrisa, apuntándole con el dedo indice y guiñándole un ojo.


  —Bueno, lo siento, no he podido llamarte, me entretuvo el profesor… —mintió él siguiéndole la corriente.


  Firmaron la paz, tomaron una cerveza y la acompañaron al metro. Rubén no necesitó pedirle el teléfono, lo había leído y memorizado cuando vio los papeles que le había dado a Luis. Al viernes siguiente la llamó.


  —¿Rubén, cómo has sabido mi número?


  —Trabajo en Relaciones Internacionales, Ivette, ¿recuerdas?


  —¡Oh, claro, qué tramposo!


  Ese viernes había quedado con Rosa y Olga para ir de compras.


  —¿El sábado?


  —¡Hmmm! Bueno, no, el sábado no he quedado aún con nadie —dijo ella tras una pausa en la que pareció estar evaluando la situación—. ¿Tú no vas a ir con tus amigos?


  —Prefiero quedar contigo.


  —¡Qué amable! Bueno, no sé… ¿Te llamo el sábado y te digo?


  Rubén aceptó la oferta. Lo llamaría, estaba casi seguro. Ella solo quería hacerse de rogar.


  Lo llamó. Acudió con Rosa, con Olga y los dos chicos de la fiesta. Se había arreglado a conciencia y estaba muy guapa. Llevaba la misma falda que en la fiesta de Beni, pero se había puesto una camisa y a su través podía adivinarse la sombra de un sujetador oscuro. ¿Mala elección? Rubén sintió que los pantalones le quedaban estrechos en la zona de la bragueta. Tras un par de cervezas los otros cuatro no tardaron en empezar con morritos y carantoñas. Ivette los miraba y miraba a Rubén de soslayo. Él simuló ignorar a las otras parejas, estuvo con ella charlando en francés y en español, acercándose y evaluando la situación como un cazador.


  Se despidieron en la boca del metro con dos besos en la mejilla y la promesa de volver a llamarse. Rubén pensó que podía haber ido más lejos, pero no quería arriesgar. No en su primera cita. Le había parecido ver los pezones de Ivette abultados bajo la camisa mientras los otros se besaban, y a lo mejor ella habría accedido. O quizá no.


  Dejó pasar un fin de semana sin llamarla, salió con los amigos y aprovechó para ponerse al día con los apuntes. A mitad de la semana siguiente llamó ella. Se quedaba a comer en la universidad y a lo mejor podían comer juntos.


  Rubén había quedado con los demás para despedirse antes de volver a casa por Navidad. Cenarían y tomarían unas copas. Ivette saldría con sus amigas… Y sus novios. Podían verse después de cenar, si ella quería.


  En los postres le envió un mensaje para ver dónde estaban. Tomó una copa a toda prisa y se disculpó.


  —¿A qué viene tanta prisa? —preguntó Óscar.


  —Va a rescatar a una princesa en apuros —explicó Armando.


  —Si nos necesitas, no dudes en llamarnos —se ofreció Beni.


  Cogió un taxi. En unos quince minutos estaba entrando por la puerta con aparente calma. Allí estaban las tres. Olga y Rosa pegadas a los chicos. A Ivette se le alegró la cara al verle llegar. «Era hora de dejar algunas cosas claras», pensó Rubén. Cuando llegó a la mesa en la que estaban Ivette se levantó para saludarlo y le ofreció la mejilla. Él, con toda la naturalidad del mundo, la besó en los labios de manera distraída.


  —Hola, perdonad el retraso. ¿Quieres algo de beber, Ivette?


  —Hemos tomado ya, gracias —dijo señalando el vaso casi vacío—, te estábamos esperando para ir a otro sitio —respondió ella un poco confundida, sintiendo aún los labios del chico sobre los suyos.


  Se levantaron y salieron a la calle. Le ayudó a ponerse el abrigo y a los pocos pasos le cogió la mano. Las otras dos chicas iban cogidas del talle por sus acompañantes. Bueno, la mano de Miguel se deslizó hasta el bolsillo trasero del pantalón de Rosa al llegar al paso de peatones y ella respondió al descaro con un besito. Ivette se sintió un poco rígida al notar el calor de la mano, luego se relajó. Todavía se relajó más después de la segunda copa y bailó con él. Rubén era un poco torpe en aquellas lides y ella se burlaba.


  —¡Pareces un árbol cuando bailas. No te mueves! —Él se encogió de hombros.


  —No se puede saber de todo. Seguro que hay otras cosas que sé hacer mejor.


  —¡Oh, seguro! ¿Como cuáles?


  Entonces, con la misma naturalidad con la que la había besado al llegar, la cogió de la cintura y la besó. Esta vez el beso fue lento, suave y cálido. Ella no protestó. No salía de su asombro y ni se le ocurrió abrir los labios para él.


  —¡Anda, iguala eso! —retó él.


  Entonces, Ivette le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso. Era solo un beso. Los brazos del chico la rodearon en un abrazo y su lengua pidió paso. Ivette separó los labios. Era solo un beso. Rubén besaba bien, pero era solo un beso. Sus lenguas chocaron y jugaron. Sintió el calor de su cuerpo a través de la ropa y el suyo propio prender en la entrepierna. Sintió erizarse los pezones dentro del sujetador y, por supuesto, la erección que crecía contra su abdomen. ¿Era solo un beso y ya…?


  —Rubén…


  —Ivette…


  La música estaba alta. La gente bailaba. Sus amigas estaban besándose con sus chicos. Había otras parejas besándose, apoyados los unos en los otros. Un muchacho de larga melena tenía la pierna entre las de la chica que le acompañaba y frotaba el muslo contra su pubis mientras hablaban. Rubén la apoyó en la esquina de la barra del bar y volvió a besarla. Esta vez sus manos recorrieron su espalda lentamente tropezando con el sujetador. Pasaron por el costado rozando el pecho, amagando con entretenerse allí, y volvieron hacia las caderas. ¿Se atrevería a llevarlas atrás? Se apretó contra él. Le mesó el cabello cuando llevó los labios al cuello. Se estremeció. Un beso con caricias era más que solo un beso. «Era su segunda cita y él tampoco estaba yendo demasiado lejos. —Se autoconvenció—. Aunque a lo mejor no le hubiera importado».


  —Rubén… —gimió con aquel precioso acento francés.


  —Ivette, me estás poniendo a cien.


  —Ya, lo siento, yo… A lo mejor deberíamos… Olga y Rosa… y los chicos…


  Rubén lo entendió y enseguida recobró la compostura antes de que Olga llegase donde estaban ellos para anunciar que a lo mejor sería bueno cambiar de ambiente. Ivette estaba sofocada. Le ayudó a ponerse el abrigo. En la calle fue ella quien le cogió la mano esta vez. No preguntaron adónde iban pero unas calles más allá entraron en un pub mucho más tranquilo con música de ambiente suave y relajante. Se quitaron los abrigos mientras se acercaba una camarera. Cuando se fue se sentaron a esperar. El apartado en el que estaban formaba un amplio semicírculo donde podrían acomodarse otras dos parejas más, tenía el respaldo alto y una mesita en el centro. Desde allí que no se podían ver los otros semicírculos y apenas unos metros del resto de la sala.


  —Nosotros venimos aquí algunas veces. Es más tranquilo —declaró Olga.


  —Y hay más intimidad —añadió Rosa alargando los labios para besar a Miguel.


  Olga hizo lo mismo con el suyo. La camarera los sorprendió. Dejó las bebidas en la mesa. Rubén saco su tarjeta de crédito y ella le acercó el dispositivo. Sonó un pitido, imprimió un tique y se marchó. Dieron un sorbo a sus bebidas mirando a los otros cuatro, que aún no habían despegado los labios y cuyas manos iban y venían.


  Rosa se recostó sobre Miguel, la mano del chico pasó por detrás de los hombros y quedó sobre el pecho. Ella lo besó de nuevo mientras él apretaba la mano suavemente y dibujaba círculos alrededor del lugar donde debía estar el pezón. La chica desabrochó tres botones de su blusa y descubrió el color verde del sujetador antes de que Miguel alojase la mano bajo la tela y volviera a besarla. Olga no llevaba sostén y sus pezones abultaban bajo la suave tela de raso.


  —A lo mejor es que les gusta más mirar —dijo Julio separando la camisa de Olga.


  La chica soltó una risita cuando Julio descubrió un pecho, lo presionó y luego se agachó para besarlo. Rosa se estaba quitando el sujetador con una maestría digna de elogio para guardarlo enseguida en el bolso. Las manos de ambas reposaban con mucho disimulo en las erecciones de ellos.


  —A lo mejor podríamos enseñaros algo. —Soltó entonces Ivette.


  Pero los otros cuatro no les hicieron caso. Rubén entonces la besó despacio. Ella respondió abriendo la boca para él y soltando los corchetes de la camisa desde la garganta. Notó las manos calientes de Rubén sobre la piel desnuda de su estómago. Luego al calor ascendió a su pecho. Se estaba dejando llevar por la situación. Sus amigas se estaban magreando con sus novios y ella no podía quedarse atrás sin riesgo de ser considerada una mojigata. Había otro factor importante en la ecuación: Rubén le gustaba. Le habría gustado estar a solas con él, pero las circunstancias eran las que eran y, o se unía a la fiesta o se volvía a casa sola. Y no quería volver a casa.


  Los dedos de Rubén jugaban con sus pezones. Notó la otra mano buscar los cierres a la espalda.


  —Se abre por delante —le indicó—. Espera.


  Enseguida dejó los pechos a su merced. Solo podía verse el bulto de su mano revoloteando bajo la tela. Su entrepierna ardía de deseo. Se sentía húmeda, muy húmeda. Rubén se inclino para chupar aquellos oscuros botones. Su cabeza impediría que nadie más los viera. Se sorprendió al notar la mano en el muslo, apartando la falda al ascender. ¿Lo iba a hacer? ¿Se lo iba a permitir? La mesa impedía que nadie viera lo que sucedía allí abajo pero… Los dedos alcanzaron el elástico de las bragas. Presionaron sobre la ardiente vulva. Por un momento abandonó el pecho, la besó y la miró. Sin apartar la vista de sus ojos, coló los dedos bajo la braguita. Ella se mordió el labio. Los dedos alcanzaron el abultado botoncito que se escondía allí tras resbalar por la húmeda grieta. Se le escapó un gemido. Miro a las otras. Rosa estaba recostada sobre su novio con una pierna flexionada. Tenía el pantalón abierto y él movía la mano rítmicamente dentro de la braguita verde. La falda de Olga se abría por delante y tenía las piernas separadas.


  —Tú vas bien, chérie? —preguntó él en un susurro.


  —Oui —jadeó ella.


  —J’irai lentement.


  Ivette asintió.


  Rubén le acarició el clítoris con suavidad. Ivette se abrazó a él dándole todo el acceso que pudo y disfruto de sus caricias hasta sentir que todo terminaba con un espasmo y un gemido. Cerró las piernas instintivamente. Aún tenía el dedo sobre el clítoris y solo tenerlo allí la hacía vibrar.


  —Párate, por favor —rogó.


  Las otras aún estaban enfrascadas en lo suyo. El pecho de Rosa subía y bajaba ostensiblemente y sus caderas buscaban el placer en los dedos del chico. Olga jugaba con uno de sus pezones mientras Julio le chupaba el otro y la subía a lo más alto. Rubén sacó la mano de debajo de la falda y observó a Ivette abrocharse el sujetador y la camisa.


  —¿Vienes al baño conmigo?


  Rubén la siguió por unas escaleras que bajaban hacia el sótano. Un tipo salió del baño de caballeros. Ivette abrió la puerta del de señoras y, al no ver a nadie, le arrastró adentro y se encerró en un reservado. Aquello le trajo a Rubén recuerdos del aeropuerto de París. Se besaron.


  —Me habría gustado más de otra manera, pero ha estado bien. Déjame que te haga algo.


  Rubén habría preferido que se lo hiciese con la boca, pero era la primera vez para ambos y no iba a presionarla. Ivette le desabrochó el pantalón y la polla saltó como un resorte. Dura, ardiente y mojada. Ivette la sujetó y le acarició hasta conseguir que se derramase sobre sus manos. Soltó una risita mientras trataba de retener todo el semen para no mancharse. Rubén consiguió coger papel y se limpiaron.


  —Has sido muy amable.


  —Solo te he devuelto el favor. Me ha gustado, de verdad. Quizá un poco demasiado pronto, pero ha estado bien.


  Cuando comprobó que no había nadie salieron al pasillo y subieron. Habían estado más tiempo del necesario y las otras sonrieron al verlos llegar juntos y de la mano. Tenían la ropa arreglada y nada podía hacer pensar que allí había habido un atisbo de lujuria. Excepto cierto olor a sexo. Eso era inevitable hasta que el ambientador lo disimulase.


  —Hay cosas que se hacen mejor en la intimidad, chicas, comprendedlo —explicó Ivette sentándose y tomando un sorbo.


  Rubén no dijo nada. Bebió de su copa y se integró en la conversación. Cuando acabaron las copas, en la entrada del metro, se despidieron de los cuatro, que se iban juntos. Rubén insistió en acompañarla hasta casa. Ella solo lo permitió hasta parada del subterráneo.


  Al día siguiente se encontró con Julio y con Miguel. Le preguntaron por Ivette.


  —La acompañé hasta la parada de su casa. Ya no la he visto. ¿Le ha pasado algo?


  —¡No, no! Oye que lo de ayer… —comenzó a explicar Miguel—. Salió bien.


  —La chicas pensaron que a lo mejor Ivette necesitaba una ayudita contigo.


  —Dicen que tú le gustas y quisieron forzar un poco la situación, para animarla. Que os habíais visto un par de veces y ella no terminaba de decidirse.


  —O sea, que le prepararon un encerrona.


  —Queríamos que lo supieras. Como información.


  —Es verdad que a veces vamos a ese pub y nos damos el lote, pero lo de ayer fue cosa de Olga y de Rosa. Luego nos fuimos a casa a terminar la faena.


  —Bien, gracias, de verdad, chicos.


  —Ellas no saben que te lo hemos dicho. —Rubén asintió.


  —Ivette tampoco sabe nada. A lo mejor se sintió un poco forzada.


  —No sé, no lo creo. No me dijo nada. La jugada podía haber salido mal…


  —Pero salió bien. Dicen las chicas que es una tía estupenda.


  —Lo es.


  Había quedado para comer con Ivette en la cafetería. La esperó a la entrada, charlando con Ramón y con Armando, que también comerían allí. Ella llegó unos minutos más tarde, saludó a los dos con un «Hola» y le dio un beso en los labios a Rubén. Los otros se miraron. Ivette cogió a Rubén de la mano y entraron dejando a los otros dos más atrás. Una vez sentados con sus bandejas los dejó un momento para ir al baño.


  —¿Entonces, la cosa va en serio con Ivette? —preguntó Armando.


  —¿Desde cuándo? —quiso saber Ramón.


  —No sé —respondió Rubén—. Creo que desde ayer.


  —¡Joder! Por eso te fuiste tan rápido, cabroncete —exclamó Ramón.


  —Ya os dije que iba a rescatar a una princesa.


  —Oye, ¿y esta princesa no tiene amigas?


  —Dos, pero ya están ocupadas —explicó armando—. Olga y Rosa, ya las conoces.


  —¡Ah, sí! Creo que sí. Son las chicas con las que salen Julio y Miguel, ¿no?


  Comieron sin prisa y sin mucha conversación. En unos días, Ivette volvía a Francia a pasar las fiestas con su familia y Rubén haría lo mismo con la de él.


  Ivette le envió un mensaje por Navidad antes de que lo hiciera él. Fue uno entre tantos, pero se alegró de que se hubiera acordado. Rubén la llamó para felicitarle el Año Nuevo con la voz resacosa y excesivamente grave. Ella rio al oírle. Había sido una noche muy larga y con apenas un par de horas de sueño. Alguien la llamó.


  —¡Es un amigo de España, mamá, enseguida voy! —Oyó que respondía—. Yo estuve con mi padre y su nueva esposa —explicó—. Tienen un bebé pequeño que es una monada. Ella es más joven, es fantástica. Ahora ya tengo un hermano.


  —Un ami d’Espagne vous appelle? Oups! —Oyó decir a lo lejos con tono de guasa.


  —Es mi abuela. No le hagas caso. Seguro que ya está contando nietos. Tengo ganas de verte, pero ahora tengo que colgar. Un beso.


  Tras las fiestas habían quedado en salir por ahí para celebrarlo ellos solos. La recibió con un largo y cálido beso que ella aceptó gustosa para luego dejarse llevar cogida por el talle. Tomaron una cerveza y charlaron. Luego cenaron en un McDonalds.


  —¿Te gustaría venir a mi casa?


  —Hoy no puedo. Me gustaría ver dónde vives, pero hoy no puede ser.


  —Comparto piso con otros dos chicos.


  Ella asintió. Él dio por zanjado el tema y pasó a otro.


  En las tres siguientes citas no sacó el tema de llevarla a casa. Salieron, bebieron y no pasaron de besarse, y acariciarse a escondidas. Ivette había decidido ir arreglada por si él sugería un encuentro más íntimo. Se había puesto la ropa interior más bonita que tenía y había cuidado su selva tropical púbica, pero fue en vano. Rubén no parecía interesado en llevársela a la cama. Se contentaba con las caricias que se daban aunque en la última ocasión ambos hubieran vuelto a casa como un alto horno.


  Estaban comiendo juntos en la cafetería.


  —¿Qué haces esta tarde? —le preguntó Ivette cogiendo macarrones con el tenedor.


  —Copiaré unos apuntes y veré unos capítulos de la serie que me tiene intrigado en el ordenador. ¿Y tú?


  —Nada. Nada especial.


  —¿Entonces?


  Él intuía adónde quería llegar. Simuló estar un poco ausente.


  —A lo mejor podríamos ver esa serie juntos, en tu casa.


  —No sé si te gustará. ¿Te gusta la ciencia ficción? Hay mucha gente que…


  —Me encanta la ciencia ficción —cortó ella.


  Luego comieron casi en silencio. La cabeza de Ivette bullía de deseo. Se dio un repaso a sí misma. No iba tan arreglada como hubiera querido, pero tampoco iba mal del todo. Y a él no le importaría. Rubén consultó el teléfono cuando acabó de comerse la fruta, mientras esperaba a que ella terminase su tarrina. Levantó la vista de la pantalla, ella le miraba con una sonrisa.


  Entonces, Ivette cogió una cucharada de natillas y se la acercó a la boca como si fuera un niño pequeño. Él la aceptó con una sonrisa. La partida acababa de comenzar. Ella tomó otra de una manera tan sensual que la anatomía del chico despertó.


  —Me encanta la ciencia ficción —repitió en un susurro. Luego, relamió la cuchara, se pasó la lengua por los labios y se mordió el labio inferior sin dejar de mirarlo.


  Por el camino Rubén le fue poniendo en antecedentes de los capítulos que él ya había visto. Ella iba abrazada a él. Le oía sin hacerle caso. A veces interrumpía su discurso con un besito. «Es todo teatro, —se dijo—. Tiene tantas ganas como yo. No la tiene dura, pero la tendrá. Si no me estuviera contando la trama de la serie no podría evitarlo. Lo hace para mantenerme alejada de sus pensamientos». Volvió a besarle y le estrechó en sus brazos.


  —No me estás escuchando —dijo él de repente.


  Ella sonrió y le dio otro beso.


  —No —respondió moviendo la cabeza con una irresistible sonrisa.


  Rubén bajó los hombros, soltó el aire con simulada impaciencia y calló. Quedaban dos estaciones para llegar.


  En casa estaban Leandro y Javier viendo la tele. Los saludaron.


  —Vamos a ver Star Treck: Piccard —les dijo conduciendo a Ivette a su dormitorio.


  —Vale —respondieron los otros al unísono.


  Puso el ordenador portátil en el sillón del escritorio, buscó el capitulo y ajustó los controles para que el sonido saliese por el altavoz bluetooth. Luego, pulsó sobre el botón de reproducción y se sentó junto a ella en la cama, apoyando la espalda en la pared. Ivette lo miró de reojo. «A lo mejor quiere ver la serie de verdad, —pensó—. ¡A ver si estaba hablando en serio!». Si dejaba que las cosas siguieran así tendría que chuparse cincuenta y tanto minutos de película. Miró el reloj digital del escritorio.


  Entonces decidió tomar la riendas. Le dio un beso en la mejilla y se quitó la sudadera de color rosa. Debajo llevaba una camiseta de tirantes. No se había puesto sostén y los pezones abultaban bajo el fino algodón blanco. Rubén la miró de reojo. Lo que no esperaba fue que levantase el culo de la cama y se quitase los vaqueros. Sonrió al ver las braguitas blancas de algodón con dibujos de frutas. «¿Hasta dónde sería capaz de llegar?». Se preguntó.


  Ivette se recostó contra él, medio abrazada. Con el brazo izquierdo por detrás apoyó la cabeza en su torso. Rubén le dio un beso en la frente. La chica llevó la mano derecha por su torso. Dibujó círculos en sus tetillas y descendió. Rubén no estaba cachas, pero tenía buena figura. Sin decir, nada alcanzó su bragueta, desabrochó el pantalón y metió la mano dentro del calzoncillo. Encontró la polla caliente y suave. Medio erecta como estaba, tiró de la piel para descubrir el glande. Creció casi al instante. Notó los labios del chico en su pelo de nuevo y su mano derecha acariciarle la espalda por debajo de la camiseta. Apartó todo el tejido que pudo y extrajo más de la mitad. Luego, bajó la cabeza y se metió el glande en la boca.


  Rubén claudicó. Con la mano que le quedaba libre trató de bajarse los pantalones. Al verlo, ella abandonó la tarea que se había impuesto para ayudarle. Le quitó de un tirón hasta los calzoncillos para ponerse de rodillas a su lado. Tomó la polla en la mano y volvió a metérsela en la boca. Le lamió y succionó. No era una experta, pero tampoco era la primera vez. Enseguida notó unos dedos entre sus piernas abrirse paso hasta su humedecida vulva. Su clítoris se hinchó con la caricia y gimió con la boca llena. Entonces, lo dejó y se abalanzó para devorarle la boca. Por fin, se quitó la camiseta. Los pechos bambolearon un poco.


  —Hay condones en la mesilla —indicó él quitándose la camiseta.


  Ivette se levantó y volvió rasgando un estuche con los dientes. Le tendió el preservativo. Rubén se lo puso mientras ella se quitaba las braguitas. A continuación, se puso en cuclillas sobre él con una pierna a cada lado de su cuerpo. Tomó la polla con la mano y se la frotó por las labios vaginales para extender la creciente humedad.


  —Ahora, mon chéri.


  —Rubén la sujetó por los costados y la empujó hacia abajo con suavidad. Ivette exhaló al sentirse invadida en lo más íntimo y se quedó quieta cuando la tuvo toda dentro. Miró al punto de unión de ambos cuerpos. Mirándolo a los ojos, sonrió. Se devoraron la boca mutuamente y, al tiempo que sus lenguas peleaban, Ivette le rodeó el cuello comenzó a moverse buscando un ritmo, buscando el placer.


  —Estás duro, y grande y caliente.


  —¿Y te gusta?


  —Oh oui! J’aime vraiment ça!


  Cuando vio que se cansaba de aquella postura, se dejó caer en la cama y ello permitió que se colocase a horcajadas. Ivette seguía llevando la batuta, pero le resultaba más cómodo y podía disfrutar mejor de las manos del chico sobre sus pechos. Se sentó sobre él como una amazona y lo cabalgó. Cuando obtuvo el primer premio en su frenética carrera, se dejó caer agitada sobre su torso y le llenó de besos.


  —Sigues duro, grande y caliente… Me gusta.


  Se dieron la vuelta en la cama. Ella quedó debajo.


  —Es tu turno de moverte. —Le incitó.


  Rubén lo hizo lentamente, frotando al mismo tiempo su pubis contra el de ella. Una y otra vez. Sin prisa, sin pausa. Insistente, metódico. Con un ritmo constante y machacón. Ivette comenzó a jadear y a gemir bajo su peso. Él la ignoró, concentrado en su invariable vaivén.


  —Rubén… Por favor. Conmigo, ¿sí? Los dos, ¿sí? —imploró.


  —Solo tienes que pedirlo y será tuyo.


  Enseguida ella se puso rígida, vibró y se agitó.


  —¡Ya!


  Rubén solo necesitó un par de empujones más para terminar. Ivette le sujetó temblando para que no se moviera más. Luego se relajó. Sopló y agitó la mano para darse aire. Él se quitó de encima. Ella tragó saliva y cerró los ojos.


  —Necesito ir al baño y tus compañeros están en el salón. ¿Crees que nos habrán oído?


  —Eso tenías que haberlo pensado antes. Ponte mi albornoz —ofreció él—. El baño está ahí mismo, nada más salir al pasillo.


  Cuando Ivette salió del baño oyó la voz de Rubén en el salón. Fue a hurtadillas hasta el dormitorio. La ventana estaba abierta y hacía frío. La cerró. Se arregló lo mejor que pudo antes de salir con los chicos. Rubén lo había guardado todo y había estirado la colcha.


  —Ya estoy. Podemos irnos —anunció.


  Se despidieron de los chicos Rubén la acompañó en el metro.


  —Lo he pasado muy bien —confesó ella, abrazada a él en medio del vaivén del vagón.


  —Yo también, pero me has decepcionado un poco —respondió muy serio.


  —¿Por qué? —se alarmó ella.


  —Porque me has mentido. —Su semblante serio dio paso a una enorme sonrisa—. No te gusta la ciencia ficción.


  —No. Es verdad… Pero tampoco me disgusta, no creas.


  Le dio un beso en la mejilla y él se lo devolvió en los labios.


  —Quería que me hicieras el amor. Me apetecía mucho estar contigo. Desde aquel día, en el pub, ¿te acuerdas?


  —¡Ajá! —respondió él para incitarla a seguir.


  —Desde ese día he querido… hacerlo. ¿Follar, se dice así?


  —Se dice así.


  —¿Y tú?


  —Yo te hubiera follado el mismo día en que te vi en la fiesta de Beni, Ivette. —Mientras se confesaba con ella la cogió por el talle y le dio un enorme beso.


  —¿En serio?


  —En serio. Le puedes preguntar a Armando, si quieres.


  —Pero no voy a preguntarle eso a Armando, ¿no?


  —No. Te diría que si aunque fuese mentira.


  —¡Oh, chicos! Siempre pensando en lo mismo.


  —Le dijo la sartén al cazo.


  —No entiendo eso.


  —Se dice de alguien que critica en otros lo que él mismo está haciendo.


  Tardó unos segundos en procesarlo.


  —¡Ah! —Concluyó con una risotada—. Ya. Que critico a ti porque pienses en sexo mientras yo misma estoy pensando en sexo.


  —¡Ajá!


  Con un largo beso la dejó antes de cruzar los tornos de salida. La miró caminar, especialmente por esa manera tan sensual de mover las caderas. Cuando la perdió de vista volvió a casa.


  Tras los exámenes del cuatrimestre volvieron a quedar. Ya no había obstáculo, habían abierto el melón. Saldrían de copas con los chicos y acabarían en casa de Rubén.


  —Follando —susurró para sí misma Ivette mientras se ponía los ajustados pantalones y comprobaba en el espejo que no se le marcaba el tanga. Sonrió. Perfecto.


  Se ajustó los tirantes del sujetador, colocó cada pecho en su copa correctamente y se enfundó en un holgado jersey. Se despidió de su madre tras coger el bolso y fue a retocarse los labios antes de salir.


  —¿Volverás muy tarde? —preguntó su madre desde la puerta del baño.


  —No lo sé. Supongo. No me esperes levantada.


  —¿Con quién vas?


  —Con Olga y Rosa.


  —¿Hay algún chico?


  —Claro, mamá, siempre hay chicos donde hay chicas guapas.


  —Pero me dijiste que Olga y Rosa tienen novio.


  —Yo no tengo novio, mamá, pero hay un chico… que me gusta mucho —confesó con una sonrisa.


  —¿Mucho mucho? —preguntó su madre con una sonrisa. Su niña se había hecho muy mayor.


  —Mucho mucho. No seas cotilla —respondió Ivette levantando un dedo.


  —¿Tampoco puedo saber como se llama?


  —Mamá…


  —Vale, de acuerdo. Tened cuidado.


  —Sí, mamá —respondió ella pestañeando y poniendo cara de niña buena.


  Su madre soltó una carcajada.


  A primeros de marzo el invierno ya estaba decayendo. Aún hacía fresco, pero el tiempo mejoraba inexorablemente. Ivette le dijo a su madre que se iba a pasar el fin de semana con Olga y con Rosa.


  —Un fin de semana de chicas —explicó.


  Olga había sugerido una salida a una casa rural en la sierra. Rosa e Ivette se apuntaron al instante. Hubo debate entre ellas acerca de la necesidad o conveniencia de invitar también a los chicos. Ivette estuvo a favor. Deseaba tan fervientemente pasar un fin de semana con Rubén… No se cansaba de ir a su casa, pero apenas podía salir del dormitorio cuando lo hacía. Las otras lo comprendieron y decidieron que sería un fin de semana de chicas… ¡Con chicos! Además, les saldría más barato. A su madre no le mencionó que irían los chicos. Prefirió mantenerlo en secreto para que no se preocupase demasiado.


  Buscaron en Internet un alojamiento en la sierra norte, como a una hora de viaje. Una casita con cuatro dormitorios a buen precio y completamente equipada. Aún podían invitar a una pareja más, pero al final no supieron a quien llamar y lo descartaron. La idea era ir en autobús, pero Miguel sugirió ir con la Mercedes de su padre, que era bastante nueva, cabían los seis y podrían llevar todo el equipaje que quisieran.


  Llamaron al dueño por el camino. Ya les estaba esperando en el bar. Era un señor mayor y muy amable que les acompañó hasta la casa y les fue mostrando cada rincón y enseñándoles como funcionaba todo. Era una casa antigua, reformada y muy coqueta y cálida que había heredado de una tía suya. Con dos habitaciones de matrimonio y dos dobles. Una de las habitaciones de matrimonio tenía el baño dentro, pero no era tan grande como el otro, ¡que hasta disponía de bañera con yacusi y un plato de ducha aparte! A las chicas les encantó la idea de meterse en aquella enorme bañera burbujeante.


  —Nosotras solas, para hacernos confidencias de chicas —advirtió Rosa a su chico en voz baja.


  Echaron a sorteo quién ocuparía cada una de las habitaciones. Olga y Julio fueron los agraciados con una habitación doble, y Rosa y Miguel con la de matrimonio que tenía baño. La cuarta quedaría desocupada. Dejaron el equipaje en sus respectivos dormitorios y entonces Ivette percató de un detalle.


  —La otra habitación tiene baño, pero esta cama es mucho más grande.


  —¿Sí? No me he fijado.


  —Los hombres no os fijáis en esas cosas —se burló mientras ponía su ropa en el armario—. Podría perderme ahí dentro.


  —Mientras te pierdas conmigo…


  —Será nuestra primera noche juntos. —Le hizo notar.


  Le abrazó y le dio un largo beso.


  —Podré follar con mi chico hasta caer rendidos sin tener que preocuparme de volver a casa. ¿Te has acordado de traer condones?


  Él asintió. Llevó la mano hasta su bragueta.


  —He traído condones. Cientos de condones.


  —¡Oh sí! ¿Serán suficientes? ¡Tengo muchas ganas! —Otro beso—. ¿Sabes una cosa? —Se puso misteriosa—. Me he puesto un tanga muy muy pequeñito.


  —Me das miedo. Eres mala, quieres hacerme sufrir.


  —Sí, te voy a hacer sufrir para que pienses en mí todo el rato.


  Entonces, se separó de él y maniobró los brazos dentro del amplio jersey para quitarse el sujetador sin que él pudiera ver nada más que la prenda volar hacia el armario.


  —¿Vas a ir sin nada?


  —¿Quién lo va a saber?


  —Yo lo sé.


  —¿Podrás aguantar?


  —¿Ves? Eres mala. Me haces sufrir.


  —Tú no. Tú eres bueno. Me haces feliz —confesó ella acercándose para darle otro beso.


  En la carretera hasta el pueblo habían visto un restaurante donde podían cenar. No estaba lejos y podían ir dando un paseo. Habían traído café, dulces y bollos para desayunar, bebidas y chucherías para picotear, pero no podían pasar un fin de semana a base de eso. Necesitaban meter algo contundente si iban a tomar copas después. En el pueblo no había un pub ni un lugar que pudiera llevar ese nombre. Era un lugar tranquilo y apacible. Para poder tomar una copa había que coger el coche y eso estaba descartado.


  Aprovecharon la circunstancia de que hubiera un menú del día para minimizar costes. El vino estaba delicioso, blanco y fresco. Se relajaron y comenzaron las anécdotas y los cotilleos.


  —Pillaron a Clarita haciéndole una mamada a su novio. ¿Te imaginas?


  —Esta chica es que no se corta un pelo.


  —Ni él tampoco.


  —Esas cosas son muy íntimas —declaró Ivette.


  Las otras estuvieron de acuerdo. Los chicos pusieron los matices porque había lugares donde era prácticamente imposible que te pillasen, e insinuaron que ambas lo habían hecho en aquellos sitios escondidos de todos. Olga se sonrojó ligeramente. Ivette miró a Rubén.


  —¿Tú sabes alguno de esos lugares?


  —Cuando los conozca te llevaré allí.


  Todos rieron y consiguieron que Ivette también se ruborizase. Rubén se acercó a su oído y le dio un beso.


  —Van a pensar que eres una niña inocente —le susurró.


  —Pero soy tu niña inocente —respondió ella.


  En lugar de tomar café, decidieron que tomarían una última copa en casa y emprendieron el camino de regreso entre risas y comentarios picantes. Pusieron galletas en la mesita del salón y se sirvieron licores. Charlaron un buen rato entre carantoñas, besos y caricias que poco a poco fueron subiendo de tono hasta que Rosa le pidió a Miguel que la llevase a la cama. Antes de que al chico le diese tiempo de cogerla en brazos ya se había quitado el jersey para mostrar un bonito sujetador blanco dando un grito de guerra. Miguel se la llevó en volandas antes de que se quitase más ropa.


  —Nosotros también nos vamos a la cama —declaró Olga mirando a su novio.


  —Y nosotros —se puntó a la idea Rubén levantándose.


  Al pie de la cama, Ivette le rodeó el cuello con los brazos y le besó. Sonrió al oír las risas de Rosa a través de la pared. Rubén metió las manos por debajo del jersey y le acarició la espalda teniendo cuidado de no llegar a los pechos. Ella se estremeció el sentir sus dedos resbalar a lo largo de la columna.


  Dejó pasar un par de minutos antes de llegar a rozarle los pezones. Estaban duros, claro. Ivette suspiró y llevó la mano a la bragueta. La erección, aunque no completa, era ya considerable. Las manos del chico recorrieron sus nalgas buscando el borde la braguita por difícil que fuese encontrarlo bajo la fuerte tela del pantalón.


  —Me hace cosquillas —confesó ella cuando los dedos rozaron sus costados.


  —¿Te gusta?


  —Oui.


  Rubén alzó los bordes del jersey. Ella alzó los brazos a su vez para facilitar que se lo quitase. Agitó la cabeza para que el pelo fuese a su sitio. Tomó un pecho en cada mano, le dio un beso en los labios y bajó la cabeza para dar un lametón a cada pezón.


  —¿Te gustan?


  —Mucho.


  Ivette le desabrochó el pantalón y tiró de él hacia abajo para desnudarle. El grito de Olga la pilló cogiendo la polla con la mano. Jugó con ella. Retiró la piel del glande y movió la mano arriba y abajo lentamente. Enseguida se retiró un par de metros y comenzó a desabrocharse. Rubén terminó de desnudarse mientras ella iba deslizando el pantalón hacia abajo para mostrarle un pequeño triángulo de algodón del que partían dos estrechas tirillas rodeando las caderas. Lanzó el vaquero sobre la cama y volvió a él para besarle.


  —Estás para comerte, Ivette.


  —Después tú. Ahora te como yo.


  Atrapó la almohada que adornaba la cama y la puso en el suelo, delante de él, para arrodillarse. Rubén la miró complacido abrir la boca meterse lentamente la verga hasta la mitad. Entonces la sacó y escupió un pelo.


  —Tienes mucho pelo aquí —dijo en lo que más parecía una disculpa que una queja mientras llevaba la lengua al glande.


  —Lo normal.


  —Pero nosotras… ¡Tengo una idea!


  Se levantó de repente y tiró de él hacia la puerta.


  —¡Espera, vamos desnudos! —advirtió él.


  Ivette ya había abierto la puerta y comprobaba que en el pasillo no hubiese nadie. Cruzaron hasta el baño y pasó el pestillo.


  —Siéntate ahí —ordenó después de poner una toalla sobre la escalera que llevaba al yacusi.


  Buscó en el bolso de Rubén y extrajo espuma de afeitar y una maquinilla.


  —¿Ivette, pretendes afeitarme los huevos?


  —Luego tú a mí. Como en las películas de porno. Luego nos comemos uno al otro. Sé cómo se hace. Las chicas lo hacemos para ponernos tangas y biquinis.


  A Rubén le pareció divertido que le enjabonase la entrepierna por completo, pero retuvo la respiración cuando ella acercó la maquinilla a su sensible piel.


  —Relájate, mon chérie. Ivette sabe lo que hace.


  En unos minutos, las expertas manos de la chica retiraron toda la espuma y se llevaron la selva tropical que ocultaba la base del pene y los testículos. Lo hizo en silencio, concentrándose en no hacerle daño. Cuando acabó, mojó una punta de la toalla y terminó de limpiar la zona de restos de espuma. Cogió el bote de crema para después de afeitado y esparció un par de gotitas por toda su entrepierna.


  —Ya está. Así está más bonita… —Posó sus labios en la punta mientras le masajeaba la bolsa—. ¡Y parece más grande!


  Entonces se levantó y se despojó de la braguita sin mucha ceremonia. Ivette llevaba ya el pubis recortado y depiladas las ingles, pero había una franja de vello que recorría su vulva y se ampliaba en un triangulo isósceles invertido. Se sentó donde había estado él y abrió mucho las piernas. Humedeció el vello y extendió la espuma.


  —Tu turno. Yo te digo, no tengas miedo —dijo tendiéndole la maquinilla.


  Antes de que la cogiese comenzó ella a pasarla por el pubis. Rubén se arrodilló ante ella.


  —Nunca lo he hecho.


  —Yo tampoco lo había hecho a un chico antes.


  Rubén siguió sus indicaciones. Lentamente, con sumo cuidado y algo de miedo, el vello fue desapareciendo. La miraba para cerciorarse de que todo estaba bien y ella asentía y sonreía divertida. Tenía miedo de hacerle daño. ¡Era tan tierno!


  —Creo que ya está —declaró él por fin.


  Ivette tomó la maquinilla y repasó un poco más algunos rincones de su anatomía antes de dar el trabajo por terminado.


  —La crema.


  Rubén extendió un par de gotas por la vulva. Ivette se retorció levemente de placer cuando el dedo resbaló por dentro de sus pliegues.


  —¿Te gusta más así? A mí me gustas más así. —Tenía las piernas aún muy abiertas y estaba de lo más apetecible—. ¿Te apetece comer algo?


  Se levantó, recogió un poco los enseres que habían utilizado y volvieron a hurtadillas hasta el dormitorio. Antes de entrar oyeron ligeros quejidos y gemidos.


  —Es Olga.


  En dos segundos estuvieron sobre la cama. Colocó a Rubén debajo y ella se puso a horcajadas sobre él para poder jugar con el pene mientras él se ocupaba de la vulva. En pocos minutos los gemidos invadieron la habitación. Ella sabía un poco a jabón y a crema. El sabor de fue diluyendo lentamente a medida que la lengua hacía brotar fluidos de la vagina. Ivette engulló la polla una y otra vez. Ahora que estaba el terreno despejado intentó metérsela lo más profundamente que pudo y rozar la corona del glande con el paladar. Aunque había tenido ese tipo de experiencia con otros chicos antes, nunca había llegado a aquel nivel. Rubén era un chico maravilloso, la hacía feliz y a ella le gustaba jugar con su polla y excitarle hasta ponerlo al borde de la eyaculación.


  —¿Condones? —preguntó.


  —En la bolsa.


  Se levantó y trajo una caja de doce. Rasgó uno y se lo puso. Luego, en cuclillas, dándole la espalda, se insertó por completo la polla. Comenzó a moverse a delante y atrás. Arriba y abajo. Una y otra vez.


  —Estoy muy cerca —declaró entre el chapoteo que se oía cada vez que descendía sobre él.


  Entonces Rubén la apartó como si fuese un muñeco y se puso entre sus piernas para ensartarla.


  —¡Oh, sí! Mira, ¿sí? —Ivette levantaba la cabeza como podía para ver aparecer y desaparecer la verga.


  Llevó el almohadón hasta debajo de la cabeza para estar más cómoda y verlo mejor, y luego dos dedos al clítoris para acariciarse mientras la perforaba sin misericordia. El orgasmo la hizo retorcerse.


  —¿Te estas corriendo? —Era una pregunta retórica.


  —¡Oh, sí, sí! ¡Oh, oui! ¡Hmmm! ¡Oh!


  Rubén se salió y se quitó el preservativo. Ivette entonces alargó la mano para masturbarle con fuerza. Rubén no aguantó mucho más. Salpicó de semen el estómago y el abdomen de la chica. Se tendió a su lado. Ivette alargó rápidamente la mano hasta el paquete de pañuelos de la mesilla y se limpió un poco. Luego, acudió a meterse el pene de nuevo en la boca. Aquello le encantaba porque alargaba el orgasmo del chico y se retorcía con el placer que ella le daba.


  —¡Oh, Ivette! ¡Hmmm! Para ya, por favor.


  —Me gusta verte sufrir hasta que se pone blanda.


  Pero aquella lengua y aquella boca conseguían que tardase más.


  Por fin le dejó respirar y se abrazaron.


  —¿Te ha gustado?


  —Ivette, eres diabólica. Rosa y Olga creen que eres una niña francesa inocente, pero eres un diablo.


  —Que piensen lo que quieran. ¿Tú también crees que soy una niña inocente?


  —¡No! ¡Eres maravillosa, Ivette! Eres un tesoro.


  —Tú también. Mi tesoro. Como el anillo de gollum.


  —Sí, una polla para gobernarlos a todos. Para encontrarlos, una polla para atraerlos a todos y atarlos en las tinieblas —recitó él.


  —El señor de la pollas —rio ella. Luego dibujó una letra «O» con la boca—. ¡El tanga, se ha quedado en el baño!


  Saltó de la cama. Sacó un pijama, se puso la parte de arriba y salió al pasillo. Volvió con la braguita puesta. Se quitó el pijama antes de tenderse a su lado.


  —Mamá tiene encajes en su armario. Cosas bonitas. A los hombres les gusta que las chicas se lo pongan. Nunca he querido pedirle nada ni robarle nada de sus cosas, ¿sabes? Bueno, a lo mejor me iban grandes de todas formas. Mamá no está gorda, no creas, pero… Bueno, no sé. —Hizo una pausa—. Se las compró cuando salía con hombres. Estaban en la colada, ¿sabes?


  —¿Ya no sale con ellos?


  —No desde que estamos aquí.


  —¿Te molestaba que saliese con ellos?


  —¡No! ¿Sabes?, yo sabía que salía con alguien porque estaba más alegre, más feliz. Ahora ya no se viste elegante.


  —Bueno, a lo mejor encuentra un novio aquí.


  —A lo mejor.


  Ivette pidió más y Rubén se lo dio. No estaba cansado. Estar con aquella chica le hacía sentir bien. Era una delicia espontánea y sensual.


  El sol salió como de costumbre, por la mañana, pero en la casa se hizo de día muy tarde. Ivette y Rubén estaban sentados, en pijama, tomando un café cuando apareció Rosa con tan solo unas bragas y una holgada camiseta de tirantes bajo la que se bamboleaban dos redondos y erizados pechos perfectamente visibles cuando se inclinó para coger una galleta de la mesa.


  Buenos días. ¿Hay café?


  —Siéntate anda, yo te pongo —respondió Ivette al ver la cara de Rubén—. ¿Has dormido bien?


  —¡Este hombre me va a matar a polvos! —soltó de repente quejumbrosa.


  —Come algo para recobrar las fuerzas, anda.


  —Tengo agujetas. —Los gruesos pezones se marcaban considerablemente en la camiseta y bajo el encaje blanco se adivinaba una pequeña mancha oscura de vello.


  Salió Miguel, duchado y hecho un pincel, y se sentó después de darle un beso a su novia.


  —Míralo, fresco como una lechuga.


  —Es lo que tiene. No se si te has fijado, pero vas medio desnuda.


  —Pues hace un rato no te importaba. —Rosa dio un último sorbo y se fue a la ducha.


  —¿Qué le has hecho? —preguntó Ivette.


  —¿Tú que crees? —rio Miguel.


  Oyeron a Olga y a Julio reírse en el baño grande, como si se estuvieran peleando en broma.


  —¡Que te he dicho que no. Que aquí, no! ¿Qué pasa, que no tuviste bastante anoche?


  Olga salió a desayunar con el pelo mojado y un camisón corto. Julio, en calzoncillos y camiseta, escondiendo una media erección.


  —Anda, ve a ducharte tú, Ivette. Luego voy yo.


  —Si os ducháis junto ahorrareis agua —apuntó Olga.


  —En la ducha solo cabe uno —respondió Ivette.


  —Bueno, si tú lo dices… Julio no piensa lo mismo —replicó.


  Por la tarde, después de comer en el restaurante y tras una larga sobremesa, fueron a dar un largo paseo por los pinares cercanos hasta que el sol fue cayendo y la temperatura bajo considerablemente. Al llegar al pueblo había una pequeño supermercado abierto e Ivette propuso comprar algo para calentar y cenar. Dos pizzas y otro par de botellas de vino blanco acompañadas de algún aperitivo fueron suficiente. En la tienda no había mucho más donde elegir.


  —Sábado por la tarde. Casi hecho de menos salir de copas —se lamentó Julio.


  —Hemos venido a relajarnos —replicó Rubén.


  —Y a disfrutar de la tranquilidad del pueblo. No me digas que esto no es una pasada.


  —Rosa y yo hemos traído el juego de los vasos por si queríais jugar —apuntó Miguel.


  —Pero después de cenar, ¿no?


  —¿Cómo se juega? —quiso saber Ivette.


  —Muy fácil, se lanza una pelota a un grupo de vasos y se hace lo que mande la tarjeta que hay en ese vaso.


  —¿Pero qué dicen esas tarjetas? —insistió ella con voz tímida, mirando a Rubén.


  —Pues cosas sexis. Quitarse ropa, darse besos… Esas cosas.


  —Tía, estamos entre amigos. No pasa nada. Nosotros hemos jugado ya antes. —Trató de convencerla Rosa.


  Rubén sabía que era todo teatro, que a Ivette le iba a gustar jugar a cosas atrevidas como aquella. Lo que le preocupaba era que se tratase de una especie de encerrona como la del pub.


  —A ver. Cenamos, nos ponemos unas copas, nos vestimos para el juego, para que todos llevemos la misma cantidad de prendas y… ¡A jugar! —organizó Rosa—. Ya verás. Lo pasaremos bien.


  —No. No es que me importe. No quiero ser una aguafiestas. ¿Se dice así?


  —Oye, una cosa. Si no te vas sentir cómoda… lo dejamos —apuntó Julio—. Nadie se va a follar a la chica de otro si es eso lo que te preocupa.


  —No, nos os preocupéis, no pasa nada.


  Rubén no decía nada porque cruzaba miradas con Ivette y la veía no solo dispuesta, sino deseosa de verse inmersa en aquel juego.


  Así pues, prepararon la cena y dejaron a un lado el juego. Ya estaba decidido. El vino ayudó levantar los ánimos y todos estaban eufóricos al terminar su primera copa.


  Rosa fue a buscar el juego. Dispusieron diez vasos en forma de triángulo sobre la mesa del salón mientras ella volvía y Miguel preparaba una pelota con papel de aluminio, como las de tenis de mesa. Rosa extrajo de un sobre unas tarjetas de pequeño tamaño que cabían en el fondo del vaso. Unas llevaban mensajes de color azul, otras de color amarillo y otras de color rojo en tarjetas de ese mismo color. Pusieron las rojas debajo, las amarillas en medio y las azules encima. Había vasos sin tarjeta.


  —Cada pareja es un equipo —explicó Olga—. El primer jugador nombra a un jugador de otro equipo y lanza la pelota. El jugador nombrado coge la tarjetita que haya en el vaso, la primera que haya, y tiene que hacer lo que diga la carta.


  —Si cae donde no hay tarjeta, se bebe un chupito —aclaró Rosa.


  —Y si dice que se quite algo que ya me ha quitado, lo debe hacer el compañero de equipo.


  Decidieron que cada jugador debería llevar dos prendas interiores y dos exteriores, sin calcetines, antes de retirarse a las habitaciones. La puerta se quedó casi cerrada.


  —Ivette, sabes que vamos acabar todos en pelotas, ¿verdad?


  —¿Desnudos? ¡Claro, seguro! Ellas creen que estoy preocupada pero tú sabes que no. Solo me preocupa una cosa. ¿Si me toca besar o hacer algo guarro a uno de los otros?


  —¿Y si me toca a mí hacérselo a alguna de las otras?


  —Vale, de acuerdo entonces. Que sea lo que dios quiera. —Le dio un beso y ambos se pusieron el pijama encima de la ropa interior y se quitaron los calcetines.


  Tomaron otra copa antes de comenzar. Se lanzó la primera bola y Olga tuvo que quitarse la camiseta de su pijama. Era su turno y señalo a Rubén, que tuvo que quitarse el pantalón del suyo. Rubén señaló a Rosa y ella se desprendió de la parte de arriba del pijama. En poco más de media hora Olga llevaba solo el sujetador; Rosa e Ivette, las bragas; a Rubén y a Julio ya solo les quedaba la camiseta y a Miguel el calzoncillo. Cuando vieron que Rubén llevaba los genitales afeitados, las chicas silbaron y corearon piropos varios dándole codazos a Ivette.


  Ivette designó a Miguel como revancha y lo dejó desnudo también. El licor de la botella fue bajando de nivel a medida que ellos jugaban. La fortuna quiso que Ivette fuese la última que aún conservase las braguitas.


  —¡Que se las quite, que se las quite!


  Ivette se hizo la tímida unos segundos, entonces se subió al sofá y comenzó a bailar y a contonearse mientras jugaba con el borde de la prenda y ponía cara de chica buena.


  —¡Joder con la niña! —exclamó Miguel cuando comenzó a desnudar su trasero lentamente dándoles la espalda.


  Lentamente deslizó la braguita por las piernas hasta quitársela por completo y se la lanzó a Rubén, que la recogió con una sonrisa. Entonces, se dio la vuelta dando un salto para quedar de pie, junto a la mesa del salón.


  —¡Hostias, Olga, a ver si aprendes de la francesa! —exclamó su novio al ver que llevaba el pubis igual de limpio que Rubén.


  Entonces comenzó el juego de verdad. Ya estaban todos más que animados. Volvieron a lanzar la bola e Ivette tuvo que lamer la polla de Miguel de abajo arriba. Ella añadió, además, un besito en la punta de su propia cosecha y esto provocó exclamaciones y aullidos. Mas tarde, a Julio tuvo que hacerle lo mismo Rosa. Lo divertido llegó cuando Miguel lo tuvo que hacer con Rubén, aunque quizá, si ya habían jugado a aquel juego antes, el asunto no resultase tan extraño para él.


  Más tarde a Ivette le cayó el premio de tener que lamer el clítoris de Rosa. Solo iba a ser un lametón, no hacía falta que le diese un orgasmo, pero Ivette nunca le había hecho eso a un chica antes. No se arredró. Se colocó entre las piernas de su amiga y llevó la lengua a aquel botoncito hinchado. Se percató de la humedad que rezumaba de su interior y, sin que nadie se diera cuenta, mirándola a los ojos, mientras le lamía el clítoris, pasó un dedo de arriba abajo por la suave grieta. Rosa gimió con un estremecimiento y todos pensaron que era por el lametón. Rosa le lanzó una mirada lujuriosa y traviesa.


  El juego continuó un rato más. Entre otras cosas, a Rubén le lamió las tetas a Olga Y Miguel saboreó el clítoris de Ivette entre risas y aplausos. Se podría decir que no quedó nadie sin probar a uno o varios de los otros. Por fin, Rosa declaró el juego por terminado cuando exclamó que necesitaba comerse una polla y follar con alguien. Lo hizo después de tener que meterse el glande de Rubén entre los labios y temer que aguantarse las ganas de seguir con una felación en condiciones. Los seis prorrumpieron en carcajadas cuando él se apartó y le dijo que eso solo le estaba permitido a Ivette.


  —A ver si aprendéis vosotros de Rubén, que parece que tenéis escobas en lugar de pollas.


  Estaban excitados, calientes, desnudos y podían haber montado una orgía si alguien lo hubiera sugerido. La ropa se quedó en el suelo, esparcida por el salón. Cerraron los dormitorios y cada pareja quedó aislada. Ivette estaba acalorada, por el alcohol y por el juego. Se lanzó a la polla de su chico como una posesa y la devoró hasta casi hacerle eyacular. Rubén la apartó justo a tiempo. Entonces se abrió de piernas para él.


  —¡Cómeme el coño! —ordenó.


  —¿Estás bien?


  —Lo dice Olga. Y también dice «Caliente como una burra». Así estoy. Excitada y caliente. Y te quiero.


  —Yo también. Mira como me has dejado la polla.


  —Dile que espere. Ahora te necesito aquí —dijo señalando la vulva.


  —Rubén acudió enseguida. No se hizo de rogar. Paseó la lengua por cada uno de sus pliegues, saboreó aquel abultado clítoris y consiguió darle el orgasmo que tanto anhelaba. Ivette se quedó quieta, en silencio, despatarrada en la cama con el pecho subiendo y bajando.


  —Ese juego me ha puesto a cien —confesó al fin.


  —Nosotros íbamos bien empalmado todos, no creas.


  —Rosa me ha prestado algo.


  —¿Ropa?


  —No.


  Saltó de la cama y fue al armario para traer un vibrador con forma de pene.


  —Me ha dicho que me lo presta por si queremos jugar, que a ella no le va a hacer falta.


  Se oyeron puertas abrirse y cerrarse. Ruido de cañerías. Rubén se recostó al lado de la chica. Ella jugaba con el dispositivo. Lo puso en marcha y le dio la risa al ver cómo vibraba. Tocó otro botón y se puso a cimbrear lentamente.


  —¡Oh, mira!


  —Me voy a poner celoso.


  —No, tonto. —Desconectó el cacharrito—. Esto puede ser divertido, pero tú me gustas más. Tú eres más que una polla follando. Eres un chico cariñoso besándome y acariciándome y haciéndome cosquillas mientras me lo haces. Y me abrazas y me haces reír… Eso no sabe hacer esto.


  Dicho lo cual, se llevó el vibrador a la vulva. Lo tuvo allí unos segundos, mirando a Rubén y mordiéndose el labio. De repente, abrió mucho los ojos al oír unas risas al otro lado del tabique.


  —Creo que en la otra habitación hay más de dos —afirmó Rubén adivinando lo que pensaba.


  —¿Crees que están… los cuatro?


  —No me extrañaría. Son tus amigas. Tú las conoces mejor que yo.


  Ivette se percató de que el pene se estaba quedando flácido y lo cogió con la mano.


  —Pobrecito, no te estoy haciendo mucho caso, ¿verdad? Ten paciencia, luego te prestaré toda mi atención. Lo prometo. Rubén, ¿podrías jugar conmigo? —Le tendió el juguete—. Ya he tenido uno, pero… ¿Sí?


  Vio la sonrisa en su rostro y se tumbó en la cama para dejarle hacer.


  —Hazme sufrir con esta cosa. Luego, te lo chupo y me follas. ¿Sí?


  Al poco rato, Ivette no se conformó con tener la maquinita merodeando por la vulva y torturándole la vagina. Le reclamó a su lado para poder tener acceso a la polla y no tardó en disfrutar de su grosor entre los labios. Sin embargo, ella había pedido que la hiciera sufrir. Se retiró justo cuando iba a alcanzar el clímax.


  —Rubén… —imploró.


  —¿Sufres?


  —¡Oh, sí! Estaba tan a punto…


  Pellizcó un pezón. Ivette gritó. Los chupó y al mismo tiempo deslizó un dedo por su grieta y logró que se estremeciera y se retorciera de placer, siempre al borde del abismo. Le cogió la polla con fuerza.


  —Ponte un condón, ¿sí?


  Rubén obedeció. Ella le miraba. La puso de rodillas y él se puso detrás. La abrazó y amasó los pechos mientras le besaba el cuello deslizando la polla por entre sus piernas. Ivette la cogió con la mano y se frotó con ella.


  —¿La quieres dentro?


  —¡Sí! Muy adentro.


  Ella lo tenía encajado en la entrada pero no podía llevarlo más allá. Lo intentó arqueando la espalda, pero él se retiraba.


  —¿Sufres?


  —Sí, por favor…


  Entonces la empujó hacia delante. Ella quedó a cuatro patas y antes de que se diera cuenta tenía la verga encajada en la vagina. Dio un gritito de sorpresa.


  —¡Sí! ¡Hmmm!


  —¿Y, ahora?


  —¡Oh, mon chéri! Ya sabes.


  —¿Quieres sufrir más? —preguntó él empezando a moverse.


  —Quiero follar, tenerte dentro. ¡Hmmm, sí! Eso quiero.


  Ivette estaba empapada de fluidos y Rubén se deslizaba adentro y afuera con parsimonia. Vio que ella llevaba una mano al clítoris, apoyada la cabeza y los hombros en la cama.


  —¿Tantas ganas tienes?


  —Rubén, cariño, sí. ¿No ves? ¿No sientes a Ivette cómo está?


  Ella había arqueado la espalda y le su intimidad lo mejor que podía. Entonces, Rubén quiso ir un pasó más allá. Se mojó el dedo índice en ella y presionó en esfínter anal.


  —¿Rubén?


  El dedo se deslizó dentro del culo hasta la primera falange. Lo sacó. Lo volvió a lubricar en ella y presionó por segunda vez hasta introducirlo.


  —¿Te hago sufrir?


  —¡Oh, sí! Me haces sufrir mucho con el dedo ahí.


  —Te gusta. —No era una pregunta.


  —Creo, creo que sí.


  —Te voy a follar por los dos sitios mientras te tocas.


  —¡Oh, sí! Pero, entonces… ¡Oh, Rubén!


  Alternó el dedo y el pene, cada uno por su hueco, en la idas y venidas. La excitación de ambos se multiplicó. Los movimientos se volvieron más frenéticos.


  —¡Rubén! —gritó ella temblando cuando en orgasmo explotó.


  Se dejó caer boca abajo. Él ya estaba muy cerca y no aflojó. Ivette se agitaba pero no podía zafarse de su empuje. Por fin emitió un gruñido largo y se dejó llevar empujando una ultima vez más fuerte aún.


  —¡Oh, sí! —exclamó ella al ver que la tortura llegaba a su fin.


  Se dejó caer a su lado. Ivette acudió en su busca con besos.


  —¡Me haces sufrir tan bien!


  Rubén sonrió mientas notaba que ella le quitaba el condón para poder meterse el pene en la boca y aprovechar los últimos momentos de rigidez. Ella sabía que le gustaba así y retrasaba con su boca la inevitable flacidez.


  —¿Descansamos un poco?


  Apagaron la luz y se dejaron llevar por el sueño.


  —Te quiero —susurró Ivette antes de cerrar los ojos.


  Rubén se despertó con la vejiga a reventar. Corrió al baño. Olga y Julio estaban en la bañera. Ella, de espaldas sobre él. Se besaban y jugaban en silencio.


  —Lo siento chicos, necesito echar una meada.


  —Pues mea —respondió Olga ignorándolo. Disfrutando de las caricias de su chico.


  —Habéis madrugado.


  —Olga quería darse un baño.


  Le costó un poco hacer ceder aquella erección matutina. La pareja que retozaba en la bañera no le ayudaba mucho. Al final consiguió aliviarse y volvió al dormitorio. Ivette aún dormía. Estaba preciosa. Su semblante tranquilo y relajado. Su pecho subía y bajaba pausadamente. Salió al salón, no se molestó en cerrar por completo la puerta del baño para no interrumpir los gemidos de la pareja. Puso la tele. Recogió la ropa de Ivette y se la llevó al dormitorio. Se sentó con unas galletas y un café después de vestirse.


  Al rato apareció Olga desnuda. Le saludó sin mucho entusiasmo mientras buscaba su ropa y la de Julio. Se fue. La casa volvía a la vida lentamente. Oyó la ducha en la habitación de Rosa y de Miguel. Ivette salió al salón desnuda y le dio un beso.


  —Te he dejado la ropa en la habitación.


  —No la he visto. Bueno. —Se encogió de hombros—, todos estábamos desnudos ayer. No importa. Voy a la ducha.


  La oyó cruzar el pasillo y al poco apareció arreglada y preparada para comerse el mundo. Ivette se preparó un café. Rubén fue a la ducha y se cruzó con Rosa y Miguel, ya arreglados.


  Cuando Rubén apareció ya preparado, los demás casi habían terminado de recoger los restos de la noche anterior. Se fueron caminando al restaurante comentando anécdotas de la noche anterior, aprovechando que iban solos por la acera lateral de la carretera.


  Alargaron la sobremesa. Metieron sus cosas en el coche y volvieron. La idea de repetir la experiencia quedó flotando en el aire.


  Una hora más tarde habían dejado a Olga y a Julio en su casa e iban de camino a la de Ivette, que vivía en una chalé unifamiliar de dos plantas con un pequeño jardín a la entrada. La chica le dio un beso antes de bajar, cogió la bolsa del maletero y caminó hacia la puerta. Entonces, una voz femenina llamó la atención de Rubén. Ivette se giró, dejó la bolsa y fue hacia ella. Saludó con un «Hola, mamá», se dieron un beso y caminaron hasta la casa. Rubén se quedó petrificado porque conocía aquella voz y a aquella mujer. A la madre de Ivette. A Julie.


  Desde el otro lado de la acera Ivette saludó a la furgoneta agitando la mano en un adiós. Miguel hizo sonar el claxon y arrancó.


  —¿Un fin de semana de chicas?


  —Sí, pero a última hora hubo cambio de planes y hubo chicos, mamá.


  Por la forma de explicarlo parecía que hubiera sido inevitable, como la caída de las hojas en otoño. Su madre movió la cabeza y sonrió. Su hija era feliz.


  Al día siguiente, Rubén llamó al teléfono al que tanto tiempo hacía que no llamaba.


  —¿Julie?


  —¿Rubén? —exclamó con sorpresa al oír su voz después de tanto tiempo.


  —Me he enterado de que estás en Madrid. ¿Podríamos vernos? ¿Un café y hablamos?


  —¿Cómo…? ¡Oh, sí, sí, claro, Rubén!


  La inesperada llamada la había puesto nerviosa. ¿Era eso una buena señal?


  Quedaron por la tarde. Él ya estaba sentado cuando ella llegó. Se saludaron con dos besos en la mejilla.


  —No me llamaste al venir a España —le reprochó él sin mostrar enfado.


  —Bueno ya. Creí… Aquello fue… Pensé que ya estarías a otras cosas.


  —No pasa nada, mujer. Lo entiendo. Tienes razón, estoy a otras cosas.


  Hablaron. Ella estaba ahora en Madrid trabajando para un gran banco donde le pagaban más, y tenía más recorrido profesional que en la universidad. Él terminaría su máster y buscaría un trabajo.


  —¿Tienes novia?


  —Salgo con una chica, sí. Es estupenda. Preciosa. Llevamos juntos desde antes de Navidad.


  —¿Ves?, es mejor con alguien de tu misma edad. Me alegro. Espero que te haga feliz.


  Aquello sonaba a ruptura total con el pasado.


  —Solo hay un problema con ella. —Julie prestó atención ante aquella repentina confesión—. Bueno, no es realmente un problema. No creo que lo sea. Espero que no lo sea… —Hizo una pausa—. Julie… Estoy saliendo con Ivette, tu hija. Os vi ayer, en la puerta de casa, cuando volvíamos de la sierra.


  —¿Ibas en esa furgoneta? —Él asintió—. No te vi. —Rubén se encogió de hombros.


  ¿Qué podía hacer ella? Era una enorme casualidad. Algo impensable. ¡En una ciudad tan grande! Sin embargo, Ivette era feliz. Ella lo veía cada día.


  —Ahora entiendo por qué Ivette es tan feliz. Está enamorada de ti, Rubén. Hasta las trancas. —Suspiró de manera audible—. Rubén. Lo nuestro acabó ya. Ella me ha contado cosas sobre de un chico que le gusta mucho, con quien ha salido varias veces, que estudia matemáticas, que hace un máster, que es muy guapo… Me contó que no quería llevársela a la cama como otros chicos que la han rondado.


  Rubén no pudo reprimir una sonrisa.


  —Estoy segura de que ya os habéis acostado. —Dio un sorbo al café—. Si vas en serio con Ivette, mejor olvidamos lo nuestro.


  —¿Y fingimos que no nos conocemos?


  —Le diré que te invite a casa. Tu estudiaste en París. Nos debimos conocer en la Universidad y yo soy de las que no olvidan una cara y ella lo sabe.


  No hubo contratiempos. Ivette estaba guapísima, radiante. Julie, formal en su papel de madre protectora y vigilante ante su hija. Y tras aquella comida hubo alguna más. Ya eran novios formales según la tradición del país. Y hubo café en las sobremesa y charlas. Ambos, Julie y Rubén se relajaron.


  Poco antes de la Semana Santa, el buen tiempo hizo su aparición sin avisar. De repente, en dos días, desaparecieron gran parte de las prendas de abrigo y algunos pantalones y comenzaron aparecer las piernas bajo las faldas. Y los más valientes hasta se atrevían con las mangas cortas.


  Rubén iba pasar las fiestas con su familia. Ivette y su madre viajarían a Francia a ver a los suyos. Por eso comieron juntos aquel viernes en la cafetería.


  Habían quedado en la puerta, como otras veces, y lo normal hubiera sido que comiesen con alguno de los compañeros. Aquel día querían estar solos y prefirieron el segundo turno. Esto era ir un poco más tarde para que la cafetería estuviese menos atiborrada aunque la comida hubiera perdido algo de su frescura.


  Cuando Ivette apareció le saludó con un beso. La mañana había transcurrido como cualquier otra para los dos.


  —Cógeme lo que quieras de comer, yo necesito ir al baño. Tengo calor.


  La vio desviarse resoplando y abanicándose con la mano. Ya de vuelta, aparcó el bolso en la silla contigua. Él había llevado dos bandejas.


  —Hoy hace mucho calor, ¿verdad? Me he puesto unos pantis por la mañana y no he podido quitármelos en toda la mañana. Me daban mucho calor —le explicó.


  Rubén sonrió. Chica lista. Comieron en un relativo silencio solo interrumpido por preguntas retóricas.


  —¿A qué hora sale tu tren? Me lo dijiste, pero…


  —A las siete.


  —¿Podré ir contigo a la estación? Mamá quiere que hagamos los equipajes esta tarde pero le he dicho que el vuelo sale mañana temprano y que tenemos tiempo de sobra.


  —Como quieras. No es que haga falta pero si te apetece…


  —Quiero asegurarme de que coges ese tren —declaró ella con aire de misterio y una enorme sonrisa.


  Salieron de la cafetería. En lugar de ir a la calle Rubén la llevó por largo un pasillo.


  —¿Adónde vamos?


  —Quiero enseñarte algo.


  —¿Rubén…?


  Sin embargo, se dejó llevar escaleras arriba. A mitad de otro pasillo se detuvieron delante de una puerta sin cerradura ni manilla. Él sacó del bolsillo una llave torx, la introdujo en un pequeño agujero a media altura, la giró un acuarto de vuelta y la puerta se abrió con un chasquido metálico.


  Pasaron a una habitación iluminada unicamente por un ventanuco alto y sucio. Allí había estanterías con botellas, garrafas y otros enseres de limpieza… y montones de rollos de papel higiénico dispuestos en grandes paquetes. Rubén dejo la herramienta con la que había abierto insertada en el agujero.


  —Así no podrán abrir desde afuera.


  —¿Rubén…?


  —Solo quería decirte adiós.


  —¿Aquí?


  —Un lugar secreto y escondido. Con poca luz. —La arrinconó contra los paquetes de papel higiénico y pegó su pelvis a la de ella.


  —Con telarañas y mucho calor… y polvo.


  —A eso hemos venido.


  Se besaron. ¿Para qué sino habían subido tres plantas, recorrido varios pasillos y se había encerrado en un almacén de productos de limpieza si no era para eso?


  —¿Tenemos tiempo?


  —No demasiado.


  —¡Uf, menos mal que me he quitado los pantis antes de comer!


  Lo apartó un poco. Se quitó las bragas y las guardó en el bolso. Se subió la falda hasta la cintura y se subió sobre uno de los enormes paquetes de papel higiénico. Apoyada la espalda en la pared, subió los pies y flexionó las piernas abriéndolas al mismo tiempo todo lo que pudo.


  Rubén ya se estaba poniendo un condón. Se acercó a ella con su ariete listo para la acción. Frotó la polla por su vulva un par de veces para comprobar que estaba lubricada.


  —Estoy lista.


  —Estás de foto.


  —¡Ni se te ocurra, Rubén! Nada de fotos.


  —No, mujer. Estar de foto significa estar guapo.


  —¡Ah, bueno! —respondió ella apuntando la verga a su entrada.


  Fue algo rápido, pero al mismo tiempo pausado y silencioso. Cuando no se besaban miraban el pene en su recorrido como quien observa un émbolo, yendo y viniendo. Ivette se sujetaba las piernas con las manos. Se abría para él y le recibía mordiéndose los labios para no gemir. Rubén empujaba con decisión, haciendo rebotar los testículos en la piel de las nalgas. En apenas diez minutos todo terminó para él. Permaneció dentro unos segundos antes de salirse.


  —No, espera —le dijo para que no bajase del paquete de rollos.


  —Me canso… Las piernas.


  —Vale.


  Cuando estuvo de pie la hizo sujetar la falda contra su cintura. Se agachó frente a ella y llevó la cara a la vulva. Ella le sujetó la cabeza contra el pubis. La lengua alcanzó el excitado clítoris. Ivette no pudo reprimir aquel gemido. Cuando notó los dedos del chico abrirse paso, levantó el pie y lo colocó sobre una garrafa de color rosado. Así podía mantener las piernas un poco más separadas y permitirle… Dos dedos le invadieron la vagina. Cerró los ojos para sentirlo más. La locomotora del deseo aceleró cada vez más, directa a estrellarse contra la pared de lujuria que haría explotar en ella un maravilloso orgasmo.


  Le empapó los dedos y se quedó rígida. Cerró las piernas para impedir que siguiera moviéndose. Rubén lo entendió. Se levantó. Ella le miraba con ojos de lujuria. Le ofreció los dedos que le habían llevado hasta aquel estado. Ella los recibió en la boca, chupó sus propios fluidos y luego, rodeando el cuello con los brazos, le besó con pasión.


  —Rubén… ¿Cómo voy a pasar esta semana sin ti, Rubén?


  El chico rasgó un paquete más pequeño de papel y le ofreció uno de los rollos. Se quitó el preservativo y lo anudó. Espero a que ella terminase de limpiarse. Tomó el trozo de papel que ella le daba y envolvió el condón en él.


  —Oye, he ido al médico. La próxima vez lo podremos hacer sin nada.


  —¿Estás segura? —Ivette se ponía la braguita y se ajustaba la falda con gracia.


  —Muy segura. Es el mismo ginecólogo al que va mamá.


  Escaparon de su encierro como dos furtivos. Bajaron juntos al metro para ir casa uno a su casa.


  —Yo paso luego por tu casa y te acompaño a la estación, ¿sí?


  —Como quieras.


  —Para asegurarme —repitió ella la broma.


  Cuando Ivette llegó a casa de Rubén, él aún estaba terminando de ducharse. Había tiempo de sobra. Se sentó en el salón con Leandro y Javier y cruzó las piernas. Ellos la miraban de soslayo admirando aquellas piernas y, por qué no, el escote del entallado vestido que se había puesto. No llevaba sujetador.


  Rubén apareció con una toalla a la cintura. Ella se levantó y le siguió hasta la habitación. Nada más entrar se sentó en la silla del escritorio. Rubén se quitó la toalla y buscó un calzoncillo. Ivette subió los pies al sillón, el vestido se recogió hacia atrás.


  —Me provocas. Lo haces adrede.


  —Se pone dura solo con verme las bragas.


  —Debe ser que le gustan.


  —Estoy segura de que le gustan. Se las he cogido a mamá. Son de encaje. Quiero que me hagas una foto.


  —¡Ivette, a ti no te gustan esas cosas!


  —No, pero a ti, sí. Haz la foto, que no salga la cara.


  —¿Pero, por qué? Dijiste…


  —Pero quiero que mires la foto cada vez que te masturbes, para que pienses en mí.


  —¿Y tú?


  —Yo tengo más imaginación. Y tengo los recuerdos. Cierro los ojos, pienso en ti y en lo que hacemos y me toco.


  Rubén cogió el teléfono. Ivette se levantó, se quitó los tirantes y mostró los pechos desnudos. Se pellizcó los pezones para erizarlos. Luego, alzó la falda y posó para él. Bajo el calzoncillo emergió una erección que no remitió hasta minutos más tarde, cuando ella consiguió exprimirlo y engullir lo que tenía, que no podía ser mucho teniendo en cuenta los antecedente del día.


  Ivette se relamió con la lengua y se vistió de nuevo. Sin embargo, se quitó la braguita y se puso otra más sencilla que llevaba en el bolso.


  —¿Por eso te has vestido así?


  —Por eso y por que quiero que todo el mundo sepa lo buena que estoy, y que tú eres el único que tiene permiso para tocarme.


  Rubén movió la cabeza de lado a lado. Realmente aquella chica estaba como una cabra.


  —Leandro y Javier se van a matar a pajas.


  —Lo siento por ellos. ¡Ah, y hablando de pajas…! Mamá tiene un vibrador. Lo he visto cuando le cogía prestada estas. Lo guarda con sus braguitas más sexis, esas que no se pone nunca. —Mientras hablaba iba plegando la diminuta prenda—. Me van un poco flojas y parecía que se caían al andar.


  Se despidieron de los chicos. Ella esperó en el andén a que el tren desapareciera y volvió a casa con su madre. Aún tenía pendiente hacer el equipaje para una semana.


  El domingo de resurrección Rubén llegó en el tren a medio día. Fue a casa, deshizo el equipaje, comió algo y se tumbó en la cama. Leandro y Javier llegarían más tarde. Ivette lo haría por la tarde noche. Habían hablado por teléfono, claro, y le había dicho que su madre se quedaría unos días más, hasta el domingo siguiente, porque su abuelo estaba muy mal. Estaba en el hospital y los médicos temían que no pudiera superarlo.


  Llegó el aeropuerto pocos minutos antes de la llegada del vuelo. Sin embargo, aún tuvo que esperar casi una hora a que Ivette apareciese por la puerta de salida arrastrando su maleta. Cuando lo tuvo a su lado se olvidó de la maleta, le abrazó y le besó. Le besó mucho rato. Un beso interminable que él rompió con una sonrisa.


  —No me digas que me has echado de menos.


  —Mucho. Ya lo sabes. A ti y a tu hermano pequeño —confesó refiriéndose al pene. Era una expresión que le había hecho gracia cuando la oyó por primera vez.


  —Deja que te lleve la maleta.


  Ella le cogió de la mano mientras recorrían los amplios pasillos hasta la salida. Cogió el teléfono y llamó a su madre para que supiera que había llegado bien. No le mencionó que Rubén había ido a buscarla.


  —¿Querrás quedarte conmigo en casa esta noche? Lo he pensado en el vuelo. Estaremos solos. Mañana nos vamos juntos a la Universidad —rogó al colgar.


  —Bueno, si quieres…


  —¡Claro que quiero! Quiero dormir contigo, y que me abraces y… —Se acercó su oído—. Y quiero sexo.


  —¡Oh, vaya, nunca lo hubiera imaginado en una chica como tú! —se burló él. Ella le dio un golpe en el hombro.


  —He comprado algo que te gustará.


  —¿Algo?


  —Ropa.


  —¿Interior?


  —Fui con una amiga y compramos ropa. Mamá no lo sabe. Lo pasamos bien.


  Pasaron por casa de Rubén antes de ir a la suya. Los compañeros del piso ya habían llegado. Se saludaron. Les dijo que se iba a casa de Ivette y que ya les vería al día siguiente. De camino compraron comida para llevar en un restaurante chino.


  Ivette preparó una bandeja para cenar viendo la tele. Rubén sacó las bebidas y los vasos. Tenían hambre y devoraron hasta el último trocito de pollo. Después, antes de que le diera el bajón, tal como declaró, anunció que tenía que ir al baño. Necesitaba una ducha y algunos arreglos.


  —Yo guardaré todo esto —respondió él refiriéndose a los restos de la cena mientras la veía perderse escaleras arriba.


  Se sentó a esperar después de tirar las sobras al cubo de la basura y guardar los cubiertos en el lavaplatos. Cuando bajase le preguntaría si quería tomar café. No le dio tiempo de ver mucho de la película de espías quedaban en ese canal que, por cierto, ya había visto. Cambió de canal varias veces durante las pausas de publicidad y por fin la oyó caminar por el piso de arriba, correteando.


  Apareció por la escalera con una bata corta de raso y encaje oscuro que apenas le cubría por debajo del culo, anudada con un cinturón del mismo tejido.


  —¿Cómo me ves? La bata es de mamá, no creas.


  —Ivette, cariño, estás divina.


  Iba descalza. Bajó lentamente los peldaños de madera oscura haciendo que los faldones de la bata se movieran ligeramente sin por ello descubrir nada de lo que ocultaban.


  —Siento haberte hecho esperar —se disculpó cuando llegó a la altura del televisor—. No, no te levantes —ordenó al ver su intención—. Dime primero si te gusta lo que he comprado. A Celine, mi amiga, le gustó tanto que cogió uno igual, pero en otro color.


  Lentamente fue deshaciendo el nudo y jugó a quitarse la bata como una stríper. Se dio la vuelta y dejó que el raso resbalase primero por los hombros, poco a poco fue descubriendo la espalda y por fin la parte trasera de la braguita. De color azulado, casi transparente, adornado con margaritas blancas y amarillas.


  —¡Joder, Ivette! —exclamó él cuando de repente se dio la vuelta.


  —¿Te gusta? Como es transparente, necesitaba limpiar un poco… ahí. Por eso he tardado un poco más.


  —Ivette, estás deliciosa. —Se levantó del sofá y fue hacia ella.


  —Puedes comerme arriba, si quieres. —Le autorizó—. He encendido unas velitas…


  Rubén la envolvió en sus brazos y ya no le dejó seguir hablando.


  —… Y le he robado el vibrador a mamá —susurró—. ¿Podrás llevarme en brazos hasta la cama, mon chéri?


  La cogió de un vuelo y subieron casi a la carrera. Ella dio un grito al ver el ímpetu del chico y rio. El dormitorio de Ivette estaba iluminado solo por tres velitas.


  —Déjame desnudarte.


  —Por favor.


  —Le soltó el sostén si ningún esfuerzo, con una sola mano y sin dejar de abrazarla. Luego se abalanzó sobre sus pechos y los besó y los chupó. Ivette se rio divertida. La tortura había comenzado. Él estaba ya duro como una piedra. Entonces Ivette se separó de él y e tumbó en la cama, apoyados los hombros en el cabecero.


  —No. Qué date ahí —pidió cuando vio que la seguía—. Desnúdate para mí.


  Rubén lo hizo. No tardó ni un minuto por más que trató de parecer sexi sin mucho convencimiento. El pene apuntaba al frente y arriba, enhiesto como un asta.


  —Ahora quiero que mires. Solo mirar.


  Entonces Ivette puso en marcha el vibrador de su madre. Apenas se oía vibrar. Se rozó con él los pechos. Los pezones se irguieron. Le lanzó un beso. Rubén se estaba tocando. Comenzaba a masturbarse lentamente.


  —¿Te has hecho pajas mirando mi foto?


  —Sí, cariño, para eso la hicimos.


  —Yo también me he hecho pajas pensando en ti. —El dispositivo fue descendiendo por su estómago y su abdomen con una mano. La otra se entretenía jugando con los pezones—. Jugaba con mis pezones…


  —¡Joder, Ivette!


  El vibrador descendió hasta la vulva y lo llevó por encima de las braguitas.


  —Me estoy mojando mucho.


  —¿Quieres…?


  —No, aún no. Espera.


  Lo introdujo bajo la fina malla que conformaba el tejido de la braguita y lo deslizó suavemente por la húmeda grieta, entreteniéndose en el clítoris. La transparencia le daba una espléndida visión de lo que hacía. Gimió con el placer que emanaba de entre sus piernas. Rubén ya se acariciaba el empapado glande y se masturbaba sin ningún recato.


  —¿Rubén?


  —¿Sí?


  —Si me quitase las braguitas, ¿me follarías?


  —Te follaría hasta con ellas puestas, ya lo sabes.


  —Entonces, ven. Quítamelas y fóllame.


  ¿Cómo podía ser tan sensual? ¿De dónde había sacado aquella ninfa ese tono de voz que lo enervaba? Rubén corrió hacia ella y a punto estuvo de rasgar la prenda. Ivette rio. Abrió bien las piernas para él.


  —No necesitamos condón. Quiero sentir tu piel dentro de mí.


  Hubiera sido de locos hacerse de rogar ante tal ofrecimiento. En un segundo le había encajado toda la polla. Ella e abrazo a él. Lo rodeó con sus piernas por las espalda y le dio mil besos.


  —Sí, fuerte, duro. Deja que salga todo dentro de Ivette.


  Le mordía la oreja y le acariciaba la espalda mientras él bombeaba una y otra vez.


  —¿Ivette?


  —Sí, cariño, sí. Ivette quiere que la folles fuerte. Noto como rebotan en mí tus…, bueno, ya sabes…


  —Mis pelotas.


  —Sí, tus pelotas. Tus pelotas rebotan en mi culo cada vez que la metes. ¡Hmmm! Y quiero que te corras. Estas creciendo, Lo noto. Se hincha. ¡Oh, dios mío, sí!


  Con un último empujón que la hizo moverse hacia arriba en la cama y un gruñido largo, el orgasmo fue explosivo. Todo el semen acumulado desde su ultima masturbación, a principio de la semana, retenido adrede para ella, salió en tromba inundando la vagina.


  —¡Está caliente, me gusta!


  Ella le empujó aún más adentro con los pies en el trasero y le abrazó para que nos e quitase de encima demasiado pronto.


  —Descansa, mon chérie. Descansa dentro de Ivette. ¿Te he dicho alguna vez cuánto me gusta que estés así, dentro, hasta que se afloja?


  —Muchas veces.


  —Porque es verdad.


  No obstante, pasaron varios minutos y Rubén no se aflojaba. Las contracciones de ella y un poco de calculado vaivén, además de las enormes ganas de él, eran suficientes para que aguantase.


  —Aún estás duro ahí abajo.


  —¡Ajá!


  —¿Quieres seguir follando a Ivette?


  —¡Ajá!


  —Ivette se pone encima, ¿sí?


  Giraron sobre sí mismo con cuidado. Ella no quería que se saliese. Cuando lo tuvo bien colocado le cabalgó, al principio lentamente, luego cada vez más fuerte. Rubén ahora podía estrujarle tetas y pellizcar los pezones. Ella jadeaba y acallaba los pequeños gritos que emergían de su garganta. Le dio unos azotes en el culo. La anterior eyaculación había lubricado la vagina y ahora el roce era menor. Una segunda eyaculación tardaría ahora más. Ivette botaba ahora sobre él. Subía hasta casi sacarse la polla para dejarse caer sobre ella y encajársela en lo más hondo.


  —¡Rubén, sí! —gritó ella.


  —¡Córrete!


  —¡Sí! ¡Oh, sí!


  Ivette se dejó caer temblando sobre su torso. Sus fluidos empapaban ahora hasta las sábanas. Rubén sin embargo, no paró. Ella intentó detenerlo, pero no podía. Las fuertes manos la cogían por las caderas y la subían y la bajaban a voluntad. Ivette gritaba y se retorcía. Entonces notó un dedo entrar por la puerta trasera.


  —¡Oh, Rubén tramposo!


  —Solo es el dedo.


  —Pero estás dentro, y el dedo… Y estoy sensible… Y me corro.


  Rubén también se dejó llevar por segunda vez en un torrente más suave. Lentamente se fueron calmando sin cambiar de postura.


  —Un día querrás entrar por ahí.


  —¿Te gustaría?


  —No lo sé. Me hará daño.


  —A lo mejor. ¿Te da miedo?


  —Un poco.


  —Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a ese río —recitó rememorando las palabras de Julio César—. Solo lo haremos si tú quieres. No voy a forzarte a nada.


  —Gracias. Ahora necesito ir al baño… si es que puedo andar —rio ella.


  Ambos se ducharon y volvieron a acostarse.


  —Estaremos toda la semana solos. —Le hizo ver.


  —Y te gustaría que viniera a pasar la semana contigo. —Adivinó él.


  —¡Sí, claro! Podríamos…


  —No podríamos hacer otra cosa que follar, que ya te voy conociendo.


  —Follaríamos en cada rincón. —Ella rio—. Sin parar. Yo iría desnuda todo el rato. Tú, también, claro y, cada vez que la tuvieras dura, me follarías. A cualquier hora, en cualquier sitio de la casa. Bueno, en el jardín, no. Pero no voy a salir al jardín desnuda, no creas. Solo me desnudaré para ti.


  —¿Por la noche?


  —¿Quieres follar en el jardín por la noche? —Hizo una pausa—. Bueno, podríamos follar en el jardín por la noche si no hace frío.


  —No sé si podré rechazar tu oferta.


  —No podrás. Si no vienes a follarme, me masturbaré con el vibrador de mamá. Lo llevaré todo el día puesto. Le pondré pilas nuevas. Te enviaré fotos para que veas lo que te estás perdiendo.


  —No te gustan las fotos.


  —Recuerda borrar la foto que hicimos.


  —Ya la borré. Me afectaba demasiado.


  —De acuerdo. ¿Ves?


  Tras un rato de silencio. Rubén propuso apagar las velitas. En unos segundos estuvieron dormidos.


  —¡Levanta, perezoso, el desayuno ya está!


  Rubén abrió los ojos lentamente. Ivette llevaba la bata de la noche anterior. La llevaba mal ajustada. Quizá lo había hecho adrede para que pudiera ver que llevaba las mismas braguitas azules con florecillas.


  —¿Vas a ir así a clase?


  —Me pondré unos vaqueros, tonto. Las he lavado y las he secado con el secador del pelo. Yo ya me he duchado. Desayunamos, te arreglas y nos vamos a clase, ¿sí?


  —Mandas mucho.


  Ella le sacó la lengua. La siguió hasta la cocina. Olía estupendamente a café. La miraba moverse por la casa moviendo las caderas, insinuándose, tal vez sin ser consciente de lo eróticos que resultaban sus movimientos.


  —Necesitaré más cosas de casa.


  —De acuerdo.


  —¿Un pijama?


  —No necesitarás un pijama. Ni yo tampoco, pero lo puedes traer si quieres.


  Después de comer recogieron más ropa de la habitación de Rubén en una pequeña maleta, y otras cosas que pudiera necesitar con el fin de no ir y venir de una casa a la otra. Mientras él lo hacía, Ivette socializaba con Leandro y Javier. Los oía reírse y hablar. Les explicó que Rubén iba a estar toda la semana con ella para cuidarla, porque iba a estar sola y la casa era muy grande. Cuando terminó se acercó al comedor. Los observó unos minutos sin que se dieran cuenta. Estaban embobados con ella.


  —Se te comían con los ojos —le dijo ya en el ascensor.


  —¿Celoso?


  —No. Admirado. Me siento afortunado.


  —Gracias. Yo también.


  Era ya media tarde. Ivette lo llevó al dormitorio. Aparcó la maleta en un rincón y se quitó la ropa. Al final decidió hacer caso de la sugerencia de Rubén. Era mejor que se dejara puestas las braguitas porque, a fin de cuentas, no serían un gran problema y quizá fuese más cómoda. Rubén se quedaría solo con los calzoncillos, guardando una media erección permanente con la que, de otra manera iría tropezando por los muebles. Ivette rio al imaginarse chocando en cada esquina con el pene. Bajaron al piso inferior a tomar una cerveza y picaron algo frente al televisor.


  Ivette le miraba de reojo. Él hacía lo mismo y se sonreía al ver cómo aumentaba el deseo en ella. Al cabo de media hora se recostó en su regazo, No tardó en meter la mano dentro del calzoncillo.


  —¿Qué haces?


  —Está dormida. Quiero despertarla.


  Rubén se levantó, llevó la bandeja a la cocina y la llamó desde allí. Cuando ella entro, él estaba fregando los vasos con un estropajo verde. Se puso detrás de él, rozando su espalda con los pezones.


  —¿Por qué no los metes en el lavaplatos?


  Le dio un beso en el cuello y llevó la mano dentro del calzoncillo de nuevo.


  —Siéntate.


  —¿Rubén?


  —¿Quieres jugar?


  —Claro.


  —En la silla, siéntate.


  Ella lo dejó y obedeció.


  Rubén se dio la vuelta. Se inclinó para darle un pico. Tomó un trapo de cocina limpio que había colgado de la pared. Se lo puso en la cabeza atado en la nuca, tapándole los ojos.


  —¿Qué es esto? ¿Qué haces?


  —Un juego.


  —¿Qué quieres que haga?


  —¿Qué quieres hacer?


  Ella palpó sus caderas, extrajo la polla y se la metió en la boca. Al cabo de un rato, cuando ya estaba completamente erecta, Rubén se apartó.


  —¡Oh!


  La hizo levantarse y la sacó de la cocina.


  —¿Adónde me llevas?


  —A dar un paseo.


  —De acuerdo. Conozco la casa de memoria.


  Una vez en el salón, apagó el televisor y le hizo dar varias vueltas sobre sí misma para que se desorientara.


  —Tramposo.


  —Cada vez que paremos, te arrodillas.


  —¡Vale! —exclamó encantada.


  La llevó unos metros más allá. Ivette se arrodilló frente a él, bajó el calzoncillo y volvió a meterse el glande en la boca. A los pocos minutos, cuando ella comenzaba a disfrutar, Rubén se retiro… Y repitió el juego. Unos pasos y una parada. Ella se arrodilló y continuó con la felación. Volvió a retirarse.


  —¿Sabes, Rubén? Me estoy excitando mucho.


  —¡Oh, vaya! ¡Quién lo iba a decir!


  —Quítame las bragas y acaríciame.


  —Puedo hacerlo sin quitártelas.


  Otra parada. Ivette se arrodilló y volvió a chuparle en silencio. La hizo levantar de nuevo, unos pasos, chocó con el sofá. Se apoyó en él.


  —¿Rubén?


  Rubén la hizo ponerse en ángulo recto, bajó las bragas hasta medio muslo y la penetró de un golpe.


  —¡Hmmm, sí!


  La folló unos minutos, luego se salió y le puso las bragas en su sitio.


  —De rodillas —ordenó.


  Ivette volvió a metérsela en la boca con avidez. La dejó hacer unos minutos. En realidad disfrutaba con las felaciones que le hacía y, para él, retirarse era también una tortura.


  —¿Qué haces con la mano izquierda?


  —Me toco. Estoy excitada, Rubén. Mucho.


  La llevó al sofá y la hizo sentarse.


  —Tócate para mí.


  —Déjame mirarte.


  —No. Y tampoco te desnudes.


  Ivette separó las rodillas. En un santiamén tenía los dedos dentro de las bragas. Rubén se acercó lentamente hasta colocarse a escasos centímetros. Pasó los dedos por sus labios. Ella trató de atraparlos. Recorrió el cuello y pasó al torso para rodear luego los pezones lentamente. Volvió con los dedos a la boca. Dejó que ella los chupara. La mano de Ivette se movía frenéticamente. La braguita se oscureció con la humedad.


  Rubén entonces se arrodilló ante ella, le aparto la mano y, sin dar tiempo a una ligera queja, apartó la tela y llevó la boca a la vulva. Ivette dio un respingo al sentir su lengua. Comenzó a agitarse y entonces Rubén se separó.


  —¡Rubén! —grito ella al ver interrumpido de repente el camino al orgasmo.


  —Las manos quietas ahora —ordenó.


  Acercó la polla a su boca. Ella la acogió hasta donde ya no pudo entrar más sin provocarle arcadas. Le folló la boca.


  —¡Las manos! —exclamó al ver que ella las movía hacia su entrepierna.


  Poco segundos después, la tumbó en el sofá y le arrancó las bragas. Ivette sonrió de anticipación. Se puso entre sus piernas. Se quedó quieto, con la polla en la entrada.


  —¿Y ahora?


  —¡Empuja!


  Mientras ella pronunciaba aquella orden el pene perforó la vagina como un cuchillo caliente en la mantequilla. Ivette exhaló un gemido largo, se arqueó para acogerlo y por fin pudo disfrutar del ansiado orgasmo. Le rodeó con las piernas para que no se retirase. Rubén no se movió. Si lo hacía, tal y como estaba su nivel de excitación, cualquier contracción en ella le provocaría la eyaculación.


  Dejó que se relajara antes de salirse. Le quitó el trapo que le impedía ver. Sus ojos brillaban.


  —¿Y tú? No te has corrido. ¿No quieres?


  —No. Me basta con que lo hagas tu… De momento.


  Ivette se levantó despacio. Mientras se quitaba las braguitas mojadas anunció que necesitaba ir al baño y a cambiarse. Rubén fue tras ella para lavarse un poco.


  Un buen rato más tarde, decidieron calentar algo de lo que había congelado en el frigorífico para cenar. El congelador estaba bien provisto pero tampoco podían comer como si fuesen dos porque, en teoría al menos, Ivette iba a estar sola toda la semana. Tendrían que pedir que les trajeran la cena a casa algún día. En medio de esas reflexiones estaban cuando sonó el teléfono.


  —Es mamá, no sabe que estás conmigo.


  Ivette atendió la llamada. Rubén sonrió. Mientras ella hablaba la puso junto a la mesa de la cocina. Ivette abrió los ojos de par en par al adivinar sus intenciones. Negó con la cabeza y señaló al aparato. Rubén la ignoró. La chica imploró con gestos pero apoyó el tronco en la mesa cuando él le empujó la espalda con suavidad. Rubén extrajo la polla del calzoncillo a pocos centímetros de su cara y tomó su mano izquierda para que masturbase hasta que se le puso dura. Entonces se colocó tras ella, le quito las bragas recién puestas y la penetró. Sin dejar de entrar y salir en ella, fue controlando el tiempo y el ritmo de la charla. A Ivette le costaba horrores mantener la conversación y adujo excusas para sus faltas de atención. Rubén había aprendido a controlarse y esperó a correrse justo cuando ella se despedía.


  —¡Rubén, tramposo! Me acabo de poner bragas limpias.


  —Aún siguen limpias —respondió él tendiéndole un buen trozo de papel de cocina—. Te ha gustado, admítelo.


  Ella se limpió entre las piernas. Después colocó las bragas en su sitio de nuevo. Puso una sonrisa traviesa.


  —Sí, tonto, siempre me gusta, pero era mamá. Y no sabe que estamos aquí, y… ¿Te imaginas?


  —Podías haberle dicho: «Oh, mamá, espera un momento, luego te llamo. Es que a Rubén le apetece follarme justo ahora».


  —¡Tonto! —rio ella mimosa dándole un golpe cariñoso en el pecho—. A mamá no puedo decirle eso. Me da vergüenza. Soy una niña buena y ella lo sabe. Vamos a cenar algo. A lo mejor necesitas reponer fuerzas.


  Le dio un beso. Cogió la comida caliente del microondas. Rubén la siguió con una botella de vino y dos vasos hasta el salón.


  Tras recoger los restos, vieron un rato la tele. Acurrucados. Ivette no conseguía borrar aquella media sonrisa de sus labios.


  —Mi cama es pequeña para los dos —declaró de repente como si acabase de descubrir algo importante. —Hizo una pausa—. Es de noventa. Tendremos que dormir en la de mamá. —Lo dijo con un tono poco convincente—. ¡No, espera, en otra de las habitaciones hay una cama más grande que la mía!


  —¿Quieres irte a dormir ya?


  —Quiero que nos vayamos a la cama.


  —Eres insaciable. Me das miedo.


  —Tu solo hazme el amor. Es fácil.


  El miércoles la vio llegar, como siempre que quedaban para comer. Ese día iba cabizbaja y caminaba como si tuviera prisa. Aunque siempre se saludaban con un beso, en esta ocasión el de ella no tenía la gracia habitual. Algo pasaba. La siguió en silencio. Se sentaron en una de las mesas habituales, junto al enorme ventanal desde el que se veía buena parte de campus.


  —¿Me dirás qué te ha pasado? —preguntó él con un puñado de macarrones resecos en el tenedor.


  —Me ha pasado que tengo mala suerte. Que a unos nacen con estrella y otros nacen estrellados, ¿se dice así?


  —Sí, se dice así. Imagino que tú eres de las que se ha estrellado.


  —Tengo malas noticias, Rubén.


  —¿Malas, cómo de malas?


  —Muy malas.


  —Pues… tú dirás.


  —Me ha bajado la regla. Tenía que llegar la semana que viene, pero me ha bajado hoy. Teníamos toda la semana para estar solos, ¿sí? Pues no. Ahora tenemos compañía.


  —¿Y eso es todo? ¿Te ha bajado la regla y por eso estás así?


  —Sí. Me duele la barriga. Solo son dos días, pero me ha fastidiado los planes.


  —Ivette. A ver, que te baje la regla es una buena noticia. Lo malo hubiera sido que la esperases y no llegase. Bueno, malo relativamente, ya me entiendes. Estarías embarazada o con sospechas de estarlo. A ver, llevamos tres días dale que te pego sin condón…


  —Estoy tomando las pastillas.


  —Ya, pero podría pasar. Desde el domingo no hemos parado.


  —¿A lo mejor estás cansado?


  —¿De qué? —Bajó el volumen de la voz—. ¿De ti, de hacerlo contigo? ¿Estás loca? ¡No, de eso no se cansa uno nunca! —Ivette estuvo unos segundos mareando los macarrones enganchados el tenedor—. Come, se te van a enfriar. Te quiero fuerte o la que no va a aguantar la tralla que me das serás tú. —Ivette comenzó a comer—. Escucha. Hoy es miércoles. Si tienes para dos o tres días, se supone que el viernes ya estás lista. Tu madre vuelve el domingo por la tarde. ¡Tenemos aún todo el sábado, todo el día!


  —Y toda la noche —susurró ella con una incipiente sonrisa—. Entonces, ¿no te importa?


  Durante toda la tarde la mimó y trató de animarla. Ella estuvo hecha un ovillo en el sofá, acurrucada, a pesar de haber tomado paracetamol. Por la noche quiso hacerle una felación, pero él prefirió dormir.


  —¿Sabes? No me importaría hacerlo aunque tuvieras la regla, con toda la sangre y eso. Me daría igual, si a ti te apeteciera. Pero no tienes por qué hacerme una mamada solo para compensarme. Estamos juntos y ya me vale.


  El jueves por la mañana, Ivette ya estaba de mejor humor. Por la noche, Rubén no pudo, ni tampoco lo quiso, librarse de la tortura de su boca. Le vendó los ojos con el cinturón de la bata de raso y lo tuvo en vilo largo rato, retorciéndose y rogando que le dejase terminar. Le amenazó con atarle las manos si no las dejaba quietas.


  —Hoy jugaré yo contigo.


  El viernes las cosas habían vuelto a la normalidad, o casi. Nada que un salvaslip no pudiera remediar. En la comida, Olga acudió a la cafetería porque sabía que comerían juntos. Tenía algo que decirles: Le había tocado la lotería de la ONCE. No, no había sido un premio gordo. Sus padres no quisieron aceptar el dinero, ni siquiera una parte. No les hacía falta, prefirieron que se lo quedase todo ella para un futuro. No obstante, Olga quería invitarles a cenar el sábado para celebrarlo. Ivette miró a Rubén antes de aceptar porque tenían planes para el fin de semana, planes que se resumían en tres palabras: sexo, sexo y sexo. El chico, sin embargo, aceptó encantado. Saldrían a tomar una cerveza, cenarían en un restaurante normal, no demasiado caro, y tomarían algo para brindar por su buena suerte.


  Antes de cenar llamó su madre, como hacía casi cada día, para ver cómo estaba. Tuvieron una de esas charlas que parecían no terminar nunca, una de esas en las que se hablaba y no se decía nada. Rubén la miraba divertido.


  —Mamá, le he pedido a Rubén que venga a pasar el fin de semana conmigo… ¿Solos? No, no te preocupes, que no estaremos solos. Han venido también, Ramón y Óscar… ¡Ah!, y César, que es uno nuevo, que es muy guapo… Vamos a hacer una orgía. Con mucho sexo y todo eso… Ya, ya sé que no me crees. Rubén sí, Rubén está aquí conmigo. ¿Quieres decirle algo? Rubén, dile hola a mi madre.


  —¡Hola, Julie! —exclamo él.


  —¿Ves, en eso no te mentía? Claro, mamá, tendremos cuidado. Sí, nos portaremos bien. Adiós mamá.


  Por la noche, Ivette se desató. Se puso ropa de su madre y le regaló una sesión de estriptis con la condición de que no se tocase sin su permiso. Apareció en el salón con un traje chaqueta, que le iba un poco holgado, y fue quitándose cada prenda de la manera más sensual que supo mientras un saxofón amenizaba la escena. Rubén babeaba. Antes de desnudarse del todo, se arrodilló entre sus piernas para que se animarlo un poco más. Cosa totalmente innecesaria porque el calzoncillo ya escondía una erección descomunal. En realidad lo que quería era darle un aperitivo de lo que vendría después porque, tras unos minutos, lo dejó sufriendo para que contemplase como jugaba con el vibrador contoneándose delante del televisor.


  No hace falta explicar cómo acabaron en la cama. La ropa quedó amontonada delante del televisor. Ellos corrieron al dormitorio entre gritos y risas. Ivette se mostraba voraz e insaciable. No fue hasta pasadas las tres de la mañana que se declaró derrotada, exhausta, rendida, ahíta de sexo.


  —Ya no me cabe más. Necesito descansar —susurró abrazada a él, en la penumbra de las velitas—. Tengo las piernas de gelatina y los pezones irritados de tanto…


  —Va a resultar que eres una ninfómana insaciable.


  —Soy tú ninfómana insaciable. —Rubén se levantó a apagar las velitas—. ¿Tú no te cansas?


  —Claro que me canso, pero aunque me canse, las ganas no se me van. Eres un ángel Ivette. Un ángel del infierno —repitió riendo—. Un diablillo, lujurioso y sensual que me va a volver loco.


  El sábado por la tarde Ivette se arregló a conciencia para salir. Lo necesitaba después de la refriega de la noche anterior y del polvo que habían echado a la hora de la siesta. Según las normas que regían su vida, no se podía ir a un restaurante de verdad sin ir vestida adecuadamente, tanto por dentro como por fuera. No podías llevar un vestido de trescientos euros y las bragas sucias. Rubén no tenía más que pantalones vaqueros, con cierta variedad eso sí. Por tanto, por muy elegante que fuese el establecimiento, tendría que contentarse con ello. Se puso una camisa de tonos claros.


  —Deberías comprarte algo más formal. Por si surgen estas cosas —sugirió ella poniéndose el vestido—. Ayúdame con el cierre.


  —Seguramente tienes razón. ¿El lunes vamos de compras?


  —De acuerdo. ¿Cómo estoy? —preguntó cuando hubo acabado de sentirse cómoda dentro del sujetador.


  —Para comerte, pastelito.


  El vestido era corto, de satén color rosado con un estampado de encaje, y corpiño. Tenía un escote palabra de honor y un estrecho cinturón de satén negro rodeaba su talle. Ivette parecía una muñeca.


  —No cenes mucho entonces o no te quedará hambre para después.


  —Pero ya sabes que de ti siempre tengo hambre, ¿verdad?


  —Como yo de ti. Anda, vamos, Romeo.


  Menos mal que Miguel y Javier también vestían ropa informal. Las chicas, sin embargo, parecían haberse puesto de acuerdo. Vestidos cortos, zapatos altos, algo de maquillaje, máscara de pestañas, lápiz de labios…


  Después del fin de semana en la sierra su confianza había aumentado considerablemente. A fin de cuentas, se conocían a fondo. Por eso la conversación fue fluida, salpicada de anécdotas y pullas.


  —¿Y habéis pasado la semana juntos?


  —Mamá no lo sabe, cree que Rubén vino ayer a pasar el fin de semana conmigo.


  —¿Y qué habéis hecho solos, tortolitos, con toda la casa para vosotros? —Preguntó Olga.


  —Pues follar, Olga, follar como conejos. —Soltó Rubén con toda naturalidad a sabiendas de que seguramente no le creerían.


  Las carcajadas provocaron que algún que otro comensal volviese la cara. Ivette se sonrojó al oírle, pero seguramente el calor de vino enmascaró el rubor. Entonces Rubén llevó la mano derecha a su muslo y la acarició suavemente. Ella le dio un manotazo cariñoso y luego lo compensó con un besito en la mejilla.


  —¡Joder, ojalá tuviéramos nosotros una casa para nosotros solos! —se lamentó Rosa—. Que ya me cansa hacerlo en una cama de noventa, tías.


  —O en un callejón oscuro. —Apunta Olga.


  —Bueno, pero esto que ha pasado es por casualidad —explica Ivette—. Mamá vuelve mañana de París y la fiesta se acabó.


  —Estamos todos estudiando. —Se consoló Miguel—. Cuando tengamos un curro ya podremos disponer al menos de un apartamento de alquiler y dejar de depender de nuestros padres. Habrá que tener paciencia.


  —Al menos lo de la casa rural salió de puta madre, ¿no?


  —La verdad es que sí, lo pasamos bien.


  Las miradas de los otros cuatro corroboraron las sospechas de Ivette y Rubén. Aunque eran dos parejas y a Ivette ninguna de las dos chicas se lo había contado, estaba segura de que se intercambiaban los novios. No es que eso le pareciese mal. Ivette nunca se lo había planteado porque llevaba apenas unos meses con Rubén. Quizá un día… Pero ¿con quién, con Julio, con Miguel, con los dos? ¿Le gustaría a Rubén que ella se acostase con otro chico? Bueno, a lo mejor si él se acostaba con la novia de ese chico… ¡Un momento! ¿Y si estaban sugiriendo que pasasen la noche todos en su casa? ¡No, de eso nada!


  En medio de tales divagaciones, oyendo las voces de los demás como música de fondo, no se dio cuenta de hasta dónde habían llegado los dedos de su chico. Miró hacia abajo y vio su muslo desnudo. Ambos habían terminado su segundo plato, al igual Olga y Miguel, y debían esperar a que Julio y Rosa terminasen el suyo para pedir los postres. Entonces, separó las piernas un poco más. Rubén avanzó con los dedos. Sabía que no iba a llegar muy lejos sin que se notase demasiado su intención, pero en realidad lo que quería era empezar a encender el fuego. Ivette le miró y se mojó el labio con la lengua antes de levantarse y anunciar que necesitaba ir al baño. Olga decidió ir con ella. A la vuelta se sentaron. Ivette dejó un momento el pequeño bolso sobre su regazo. Cuando Rubén miró hacia allí, ella lo abrió un poco, lo suficiente para que pudiese ver que había guardado allí la braguita. Se sonrieron mutuamente.


  —¿Te las has quitado? —le susurró al oído.


  Ella separó los muslos. Rubén dejó caer la servilleta al suelo y se agachó a recogerla. Fue un movimiento rápido, pero suficiente para a alargar la mano por el interior del muslo hasta su entrepierna.


  Cuando se sentó de nuevo, Ella aprovechó la maniobra que necesitaba para volver a colgar el bolso en el respaldo de la silla. Fue solo un ligero roce para cerciorarse de que Rubén se estaba excitando.


  Pidieron café e infusiones para hacer algo de sobremesa. Lo estaban pasando bien y les costaba romper aquel ambiente. Cuando no pudieron alargarlo más Olga sugirió irse a tomar una copa. Ivette miró el reloj del teléfono.


  —No, chicos, nosotros nos vamos a casa —anunció Rubén.


  —¿Ya?, ¡pero si la noche acaba de empezar!


  —Sí, pero Rubén me ha prometido una noche loca de amor y sexo desenfrenado y no puedo rechazar esa oferta. Llevo varios orgasmos de retraso —justificó Ivette dejándolos anonadados.


  —¡Hostias, qué pareja!


  —Lo siento chicos, dejaremos las copas para otro día —resolvió él.


  —Vale, vale. Qué os aproveche.


  —Gracias —respondió levantando la mano para llamar al taxi que se acercaba.


  Ivette le dio la dirección de su casa al conductor. Tenían al menos veinte minutos de trayecto. Cuando ya estaba en marcha, ella se movió hacia la izquierda para ponerse tras el chófer. Rubén se quedó en el de la derecha. Enseguida se dio cuenta de que ella lentamente se estaba subiendo el vestido. Se recostó sobre el respaldo y dejó escapar el aire en un gesto que simulase cansancio. Rubén sonrió divertido al ver la entrepierna desnuda y su mano izquierda jugando allí lentamente.


  —¿Estás cansado, cariño? Parece que tienes cara de sueño —comentó Ivette con los dedos subiendo y bajando por la vulva.


  El taxista sonrió. Eran solo una pareja de novios volviendo a casa.


  —La cena y el vino, que estaban riquísimos y ahora me da sueño. Lo hemos pasado bien, ¿verdad?


  —Sí. Bueno mañana no hay que madrugar —concluyó ella.


  El resto del trayecto transcurrió en silencio. De cuando en cuando se miraban y se sonreían porque Ivette disfrutaba con aquel juego.


  La puerta de la casa se cerró con un suave chasquido. Para entonces Rubén ya la había empotrado contra la pared y la estaba besando. Los labios bajaron por el cuello y el torso. Los escotes palabra de honor se quedan en su sitio siempre y cuando nadie los toque. Rubén tiró de la tela hacia abajo. En unos segundos tenía un pecho en cada mano, estrujándolos con suavidad.


  —¿Las quieres probar? —rio ella.


  —Tienes unas tetas preciosas.


  —A Ivette le gusta que le comas las tetas… Y los pezones… Y… ¡Oh!


  Rubén se había abalanzado sobre ella y se estaba dando el banquete mientras metía la mano derecha hasta la desnuda entrepiernas.


  —¿Rubén, sabes cómo me estoy poniendo?


  —¿A cien?


  —¿A mil? Llevame a la cama, por favor.


  Corrieron escaleras arriba. El vestido quedo hecho un gurruño junto a la cama. La ropa del chico tardó segundos en desaparecer y ambos cayeron en una pelea de manos y piernas. De besos y caricias que acabó, como era de esperar, con los dos despeinados, sudorosos y recuperando la respiración tras el mutuo orgasmo.


  Bajaron a la cocina a beber agua fresca y se sentaron en el sofá a ver la tele. Eran las dos y ninguno de ellos tenía todavía sueño.


  Ivette se acurrucó a su lado en su postura habitual como de cachorrito tierno y cariñoso.


  —Mañana se acaba nuestra semana.


  —Ivette, no te pongas melodramática, ¡nos vemos todos los días! Si fuésemos de esas parejas que se ven una vez al mes, o cada fin de semana, pero…


  —En eso tienes razón. Soy tonta por lamentarme. No tengo derecho a quejarme.


  —De todas formas, quejarse por algo que no se puede cambiar es tontería. No te puedes quejar de que salga el sol por las mañanas. Hay que adaptarse.


  —¿El sol sale por las mañanas ahora? —bromeó ella.


  —Desde hace poco, pero sí —respondió él siguiendo la broma—. Oye, que se me ocurre que, como hoy no hace frío, a lo mejor te apetece salir al jardín.


  Ivette giró la cabeza con una enorme sonrisa para mirarle.


  —Voy a buscar una toalla. Una de las grandes.


  Volvió en pocos segundos y se plantó de pie ante él. Le tendió la mano. Salieron juntos al jardín después de apagar las luces. El jardín trasero era un poco más grande que el de delante. Aunque tampoco se pudiera decir que fuese enorme, sí daba para un par de tumbonas y una mesita con sombrilla, que ahora estaban plegadas.


  —Despliega una tumbona.


  Cuando lo hizo, Ivette le hizo tumbarse. Tres o cuatro lámparas con pequeñas células solares clavadas en el césped le daban al lugar un aire íntimo. Ella se colocó de rodillas sobre la toalla y agachó la cabeza para meterse el pene en la boca.


  —¡Vaya, no pierdes el tiempo!


  —¡Chsss, los vecinos!


  El seto alto impedía las miradas desde las casas colindantes, pero la noche estaba tranquila. Se oía todo. Ivette se dedico a él en silencio. Subiendo y bajando la cabeza rítmicamente sobre su miembro, jugando con la lengua, consiguió en poco minutos la rigidez que necesitaba. Entonces se colocó a horcajadas sobre él, se lo introdujo en la vagina y empezó a subir y a bajar apoyándose en sus hombros.


  Al rato, fue Rubén el que se levantó para que ella ocupase la tumbona. Levantó las piernas de la chica. Así, de pie, comenzó a perforar sin clemencia hasta conseguir un clímax silencioso y furtivo para ambos. Luego se sentó a su lado. Ivette acudió presta a darle un largo y húmedo beso.


  —Vámonos a la cama. Mañana hay que darle un repaso a toda la casa antes de que venga mamá.


  —¿Sabés lo que he pensado? —le dijo una vez estuvieron bajo las sábanas.


  —Esa es una cualidad que no tengo, lo siento.


  —Le preguntaré a mamá si le importa que vengas a pasar los fines de semana con nosotras. Así podríamos estar juntos sin tener que hacer malabarismos.


  —¿Tú crees?


  —Mamá es estupenda y no es nada tonta. No hace falta explicarle porqué mi novio ha pasado el fin de semana en casa y está durmiendo en la cama con su hija.


  —¿Tu novio?


  —No te habrías metido en la cama conmigo si no fueras mi novio, ¿verdad? —dijo ella con cara de niña inocente.


  —¡Eh, no claro, no! Puede que una vez, pero tantas veces, no.


  —Bien, pues ya está. Como eres mi novio a mamá no le importará que te quedes el fin de semana en casa conmigo, si quieres. ¿Querrás? —Ivette no esperó respuesta—. Por cierto, le enseñé una foto tuya y me dijo que tu cara le sonaba. Le conté que habías estado en París de Erasmus y dijo que a lo mejor le sonabas de eso, de haberte visto por la Universidad cuando ella trabajaba allí. Es muy buena fisonomista. No se le escapa ni una.


  —O sea, que ya no soy un chico con el que sales. Ahora soy tu novio.


  —Después del fin de semana en la casita rural y de una semana como la que hemos pasado, sin parar de… Creo que sí.


  —Vale, de acuerdo. Somos novios entonces.


  —Y eso nos lleva a la siguiente cuestión.


  —Ivette, ¿no vas demasiado deprisa?


  —¡Oh, no, no estoy pensando en un vestido de novia ni nada de eso, tonto! Estoy pensando que a lo mejor debería conocer a tus padres.


  —¡Joder! ¿Ves? Eres un diablillo. Anda, apaga la luz. Duérmete y deja de pensar.


  Por la tarde fueron los dos al aeropuerto. Después de desayunar habían revisado cada rincón de la casa por si se había quedado algo olvidado. Ivette declaró un celibato unilateral transitorio que iba a durar una semana. Lo hizo vistiéndose con unos vaqueros y una camiseta.


  —Hasta el viernes que viene, abstinencia.


  —Pensaba ir a ver a mis padres.


  —¿Entonces? Bueno, si no voy contigo a verlos, durará quince días. ¡Pff! —resoplo con fastidio—. ¿A tus padres les importará que durmamos juntos?


  Rubén se encogió de hombros.


  —Te prepararán un hueco con mi hermana, seguro.


  —Tienes que hablarme de tu hermana entonces. Si voy a dormir con ella… Y de tus padres.


  —En camas separadas.


  —O en la misma. Si es grande, no importa. Bueno, si tu hermana fuera lesbiana podría intentar seducirme. ¿Te imaginas?


  —Si mi hermana fuese lesbiana no podrías impedir caer en sus brazos. Es guapísima y muy inteligente.


  —¿Te molestaría?


  —Que fuese lesbiana, no. Que me quitase a la novia, a lo mejor. Pero ella no lo haría. Seguro que os lleváis bien.


  Julie apareció al fin arrastrando la maleta. Se saludaron con besos e insistió en que Rubén se quedase a cenar con ellas. Al llegar a casa, inspeccionó disimuladamente cada sitio por el que pasaba. Nada estaba fuera de lugar. Todo estaba ordenado y limpio. Dejó a los jóvenes preparando la cena mientras ella deshacía el equipaje. Guardó cada prenda en su cajón y colgó cada cosa en su percha. Al llegar al cajón donde guardaba la lencería más bonita lo abrió con cuidado y palpó el fondo. El estuche estaba ahí, donde lo dejó. No echó nada a faltar y todo parecía estar igual que siempre. «Seguramente Ivette aún no ha descubierto el vibrador», dedujo al fin. Nada le podía hacer sospechar que su hija hizo una foto del cajón antes de tocar nada para luego devolverlo a su estado original.


  —¿Has sido buen chico? —le pregunta Julie en un aparte, mientras Ivette no estaba, con un tono de voz que él cree reconocer a la perfección.


  —Muy bueno. He cuidado a Ivette como se merece.


  —¡Ah!, ¿sí?


  —Que te lo diga ella. Me he portado bien el viernes por la noche, y el sábado por la mañana… —Julie abre los ojos sorprendida—. Y el sábado después de comer… y después de cenar.


  —¿Quieres decir que…?


  —Y me ha despertado a eso de las cinco pidiéndome más —añade él de su propia cosecha.


  La cara de sorpresa de la madre era impresionante.


  —Tu hija está muy muy colgada conmigo, Julie. Mucho. Estoy destrozado. Casi podría decir que me alegro de que hayas vuelto. No quiero comparar, pero es como tú: si alguien le gusta, lo da todo. —Julie se ruboriza y se abanica con la servilleta.


  —Eso suena a cumplido. Gracias. Dime, Rubén, ¿la quieres?


  —Es imposible no querer a alguien así. Ivette es como un sueño del que no quisieras despertar.


  Entonces apareció ella.


  —¿Hablabais de mí?


  —Le decía a tu madre que quieres conocer a mis padres y a mi hermana.


  Después de cenar, Ivette se declaró exhausta. Su madre sonrío y miró a Rubén. Sabiendo lo que sabía, no le extrañó. Rubén se disculpó con ellas y pidió un taxi para volver a casa.


  —Tu madre también estará cansada del viaje.


  Ivette le acompañó a la puerta y le dio un beso en los labios antes de perderlo de vista.


  —Lo he pasado muy bien, Rubén. Estoy deseando poder pasar otro fin de semana como este cuanto antes.


  —No podemos sacar a tu madre de casa cada vez que te apetezca…


  Hablaré con ella de lo que te dije. Me gustaría que vinieras a pasar los fines de semana con nosotras. Si no quiere, me conformaré con menos, en tu casa o donde sea. Seré buena chica, lo prometo.


  A casa de los padres de Rubén fueron en tren el sábado por la mañana. Una pequeña maleta para cada uno. Rubén pensó que a sus padres igual les daba un síncope si aparecían como pareja consolidada. Ese sería el significado de llevar en una maleta las cosas de los dos. Era su primera visita. Era demasiado temprano para eso. No es que a los padres de Rubén no fuese a gustarles la idea de que su hijo tuviera novia, más bien se trataba de que, aunque una cosa te guste, no te la comes de golpe. Mejor cucharada a cucharada.


  —Pues nosotros nos hemos tirado a la sartén de golpe —sentenció Ivette.


  Les estaban esperando en la estación. Fueron en coche hasta casa. Rubén y su padre se sentaron delante. Las mujeres, en el asiento de atrás. Ivette se mostró adorable desde el primer instante. Les dio dos cariñosos besos con una enorme sonrisa. Se mostró recatada e inocente como sabía hacer. Respondió a todas las preguntas que su madre le hizo en el trayecto con sinceridad, aunque con poca información ¡Era una extraordinaria actriz!


  En casa esperaba Sofía, la hermana de David, que ese año terminaba el bachillerato y empezaría en la universidad el curso siguiente. Sofía era como Rubén pero con tetas y sin pene. Rubén era su ídolo. Su hermano mayor. Su confidente. Se saludaron efusivamente y en dos minutos eran amigas. La llevó a su habitación para que dejase el equipaje porque, como había pronosticado su hermano, sus padres habían previsto que durmieran juntas.


  Pasaron la tarde yendo de ruta turística por la pequeña ciudad. Ivette le cogía la mano a Rubén, pero prestaba atención a las explicaciones, mostrando interés con alguna que otra pregunta pertinente. Después de cenar, tomaron café viendo un buen rato la tele. Los mayores anunciaron su pronta retirada. Se quedaron ellos tres solos. Ni un achuchón ni un beso en toda la tarde. Sofía los miraba de reojo, con disimulo, y sonreía. Cuando terminó al película se hizo hora de retirarse. Rubén se fue a su habitación de toda la vida. Ivette y Sofía, a la de ella.


  Sofía se acostó con solo las braguitas, como hacía siempre con el buen tiempo. Ivette no se atrevía a imitarla porque siempre se ponía una chaquetilla de pijama. Se la puso y se metió entre las sábanas.


  —¿Ivette? —Llamó en la oscuridad al cabo de unos minutos.


  —¿Sí?


  —Oye, que estoy pensando una cosa… —Se hizo un silencio—. Que estaba pensando que seguro que mis padres están durmiendo ya y que… Si quieres irte con Rubén, que a mi no me importa, de verdad. Por ellos, tranquila, no los despierta ni un bombardeo.


  —¿Sofía?


  —Lo digo en serio. Que mi hermano está colado, chica. Y tú también. Eso sí, mis padres madrugan mucho. No te quedes toda la noche. Ellos a lo mejor no lo entienden, por eso te han puesto la cama aquí, conmigo. Yo les dije que no, que si erais novios, que mejor juntos. Es lo que yo querría, dormir con mi novio, pero no han querido.


  —¿Tienes novio, Sofía?


  —No, es solo un rollete y siempre tenemos que ir a escondidas.


  Ivette se levantó y le dio un enorme beso.


  —Y no hagas ruido al volver.


  Rubén se sorprendió cuando abrió la puerta. Y más aún cuando vio que Ivette se quitaba la ropa y se metía con él en la cama. Le explicó la corta conversación con su hermana mientras llevaba la mano bajo la ropa interior y le ponía duro.


  —Ahora, pórtate bien con Ivette —pidió poniéndose encima de él.


  Cuando regresó al dormitorio, Sofía dormía profundamente. Tenía la sábana por la cintura mostrando la desnudez de sus pequeños pechos. Era una chica preciosa. Y era su amiga. En ese momento decidió que procuraría ser también su hermana mayor.


  Los exámenes cayeron demasiado rápido. O eso pareció aunque las fechas ya estuvieran programadas desde hacía meses. Ambos se recluyeron en casa. Solo de veían esporádicamente cuando quedaban para comer en la universidad.


  —¿Rubén?


  —¿Sí, dime? —Llevaba la boca llena de lechuga.


  —Oye, que… Necesito concentrarme en el siguiente examen. —Le dio tres vueltas al trozo de patata que llevaba pinchado en el tenedor.


  —Muy bien. ¿Y? —Otro trozo de filete.


  —Que no puedo.


  —¿Por que?


  —Porque te echo de menos. Porque me pongo a estudiar y no puedo concentrarme.


  —¿Te puedo ayudar?


  —Claro. Ya sé que dije que abstinencia total hasta terminar los exámenes, pero no puedo Rubén. Se me van los pensamientos a ti y… —Se cercó a él y bajó la voz—. Y me toco, pero sigo pensando en ti. Llévame a tu casa.


  —¿Ahora? —Rubén la miraba con la boca llena.


  —Bueno, cuando terminemos de comer. Le diré a mamá que… ¡Es igual, ya se me ocurrirá algo!


  Los trenes nunca habían ido tan lentos. Casi corrieron hasta el piso. Leandro y Javier los vieron entrar como una exhalación.


  —¿Pasa algo? —preguntó Leandro.


  —¡Es una urgencia! —respondió Rubén cuando la puerta del dormitorio ya casi se había cerrado.


  La ropa les estorbaba. Ya hacía calor. El vestido voló ya aún no había tocado el suelo cuando le siguió el sujetador. Rubén ya se había quitado la camiseta y los pantalones. Ivette se sentó en la cama y en un santiamén le había descubierto la polla y la tenía en la boca. Cuando la tuvo dura, le dio un ligero empujón. Ella se tumbó, levantó las piernas y el culo y se quitó las bragas. La miró un instante y se quedo parado. Una cosa era tener mucha hambre y otra comer demasiado deprisa.


  Entonces se tumbó junto a ella. Y la besó.


  —¿Tenemos prisa?


  —Bueno, un poco sí.


  —Bien. Pero antes ponte con las piernas abiertas encima de mi cara. Quiero comerte. Hace mucho que no te lo hago y me apetece.


  —¡Será un placer!


  Apenas estuvieron media hora. Media hora de gemidos adornados con alguna carcajada que los dejó sudorosos, relajados y jadeantes. Media hora de sexo salvaje y frenético. No pensaron en que los compañeros pudieran oírles. Si lo hicieron, les dio igual. Rubén salió del dormitorio y la dejó allí, vistiéndose.


  —Perdonad, chicos, es que… Bueno, ya sabéis como son estas cosas…


  —Tranquilo, tranquilo, lo entendemos. Si yo tuviera una novia como esa tampoco podría resistirme.


  Ivette salió del baño, vestida y arreglada de nuevo. Sonriente y como si no hubiera roto un plato.


  —¡Hola, chicos!


  —Hola Ivette. ¿Ya has solucionado la urgencia?


  —¡Oh, sí! Es que tengo un examen importante, y no me podía concentrar y Rubén…


  —Bueno, para eso están los chicos, para ayudar —rio Javier.


  —Me ha ayudado mucho.


  —Ya, ya os hemos oído.


  Hubo un instante de silencio que terminó en una cascada de carcajadas mientras Ivette se ruborizaba.


  —A ver, que no necesitas excusas. Si quieres follarte a tu novio, nos parece estupendo.


  —Pero no es una excusa. Es la verdad que tengo un examen importante.


  —Que sí, mujer, que sí. Y si echando un polvo te concentras mejor, pues adelante. No te cortes. Oye, Rubén, mira a ver si esta chica tiene alguna amiga que también necesite de nuestra ayuda, anda.


  Cuando entraron en el ascensor aún se oían las risas.


  —¿Crees que les ha molestado?


  —Ni un poco. Me tomarán el pelo, pero es solo por envidia. Se matarán a pajas, seguro.


  —¿Por mi culpa?


  —Ivette, ¿de verdad que no te das cuenta de lo buena que estás?


  Le rodeó con los brazos antes de darle un beso y correr por las escaleras del metro moviendo el culo como solo ella podía hacerlo. Provocando que los hombres con los que se cruzaba girasen la cabeza.


  El viernes siguiente a la terminación del último examen comieron juntos. Solo le quedaba una nota por conocer. Las demás calificaciones eran buenas. Rubén ya había terminado el máster con un sobresaliente y le quedaba tan solo presentar el trabajo final.


  —¿Te acompaño a casa para que cojas algo de ropa?


  —Como quieras.


  Julie los esperaba para hacer algunos cambios en la habitación de Ivette. Si iban a dormir juntos, necesitaban una cama mayor. Así que había comprado un somier y un colchón nuevos y era necesario reubicar algunos otros muebles para que hubiera espacio suficiente. Cuando llegaron los transportistas todo estaba ya despejado. Julie les dio una pequeña propina cuando los despidió en la puerta. Ivette se quedó sola haciendo la cama.


  —¿No has salido con nadie desde que estáis en España? —le preguntó Rubén.


  —Con nadie.


  Ni que decir tiene que Ivette estaba feliz como una niña con zapatos nuevos y se lo demostró con creces aquella misma noche en la cama nueva. Delante de su madre se comportaba con recato, pero una vez solos en el dormitorio era una explosión incontenible de sensualidad.


  A Julie le gustaba verla feliz. Ahora, terminado ya el curso, podría disfrutar de un largo verano. Había considerado decirle algo, pero ¿para qué? ¿En qué podía ayudar a su hija confesándole que Rubén había sido su amante en París? No, seguramente eso supondría un disgusto enorme y no quería eso para Ivette. Tendría que olvidar aquello. Era agua pasada.


  Sin embargo, no podía ignorarlos. No podía ignorar los ruidos que venían del otro lado del tabique. Las risas de su hija, los gemidos de placer… Los recuerdos volvían a su cabeza una y otra vez. Incapaz de dormir, se entregaba al efímero placer que le proporcionaba el vibrador hasta caer rendida. Había considerado, desde que supo que Ivette tenía novio, buscar a alguien con quien liarse, aunque solo fuese para pasar un buen rato. No había encontrado a nadie con quien le apeteciese echar un polvo. Y no por falta de moscones que lo hubieran intentado.


  Tras la partida de Rubén, su sexualidad se había despertado de nuevo con Armand y con Edmond, pero con ninguno de ellos hubo realmente un futuro. Lo pasaban bien y el sexo con ellos era bueno, apasionado, voluptuoso quizá, pero sin horizontes. Por eso un día se había acercado a una tienda especializada y había adquirido el vibrador con una seriedad que a ella misma le resultó extraña. Como si hubiera comprado una caja de aspirinas.


  Y desde entonces, no habiendo un hombre cerca de ella, su vida sexual había quedado restringida a la intimidad de su dormitorio y su amante mecánico. Y entonces apareció de nuevo Rubén. Y apareció de la mano de su hija. No había querido llamarlo al cambiar de trabajo porque consideró que la diferencia de edad la ponía en una situación delicada. En París había estado claro desde un primer momento, eran un pasatiempo mutuo con fecha de caducidad. Allí era diferente, no podía hipotecar su vida con un chico tan joven teniendo una hija como Ivette.


  Julie se quedó dormida con el vibrador entre las piernas. Al otro lado del tabique aún podía oír a Ivette gemir y a Rubén decirle cosas que no entendió.


  Por la mañana las cosas fueron como debían ser. Julie levantó temprano y ni la ducha pudo quitarle esa sensación que sentía. Terminaba de recoger un poco la casa sin esperar ayuda cuando oyó voces en el piso de arriba. Risas de mujer. Ivette bajó la escalera volando, con la chaquetilla abierta. Al ver a su madre, se abrochó enseguida y fue hacia ella para darle un beso.


  —¿Has dormido bien?


  —Muy bien, gracias. ¿Y tú? —respondió ella alegre como un cascabel.


  —Bueno, seguramente no tan bien como tú. La edad…


  —Venga, mamá, no seas quejica. ¿La edad? ¡Pero si eres una niña!


  Apareció Rubén también en pijama. Como siempre que se estaba en casa, se mostraba un poco cohibido. Dio los buenos días y se sentó a la mesa con una taza de café. Su cara reflejaba no haber dormido bien o haber dormido poco.


  —Parece que Rubén no ha dormido tan bien.


  Rubén respondió con un gruñido antes de tomar otro sorbo. Ivette se encogió de hombros, miró a su madre como respuesta y puso cara de niña traviesa. Julie movió la cabeza.


  —Solo necesito una ducha, nada más —dice por fin.


  Después de comer y de una larga sobremesa los jóvenes tenían planes. Habían quedado con Olga, Rosa y sus chicos para ir a dar una vuelta. Julie se quedó sola viendo la tele, deseándoles que se divirtieran. Cenó también sola, por supuesto, y sola se acostó cuando el cuerpo le dijo que ta estaba bien de dormitar en el sofá sin hacer caso de la programación.


  Se despertó cuando los chicos volvieron. La puerta de su dormitorio no estaba del todo cerrada. Vio luz y oyó a Ivette decirle a Rubén que se quitase los zapatos para no despertar a su madre. No pudo evitar escuchar las risas apagadas a través del tabique, y después de un silencio no demasiado prolongado, los gemidos de Ivette mientras Rubén le hacía el amor. Y otra noche más se levantó y sacó del estuche a su amante mecánico y palió su soledad con un orgasmo que, como tantas otras veces, le supo a poco.


  El siguiente fin de semana volvieron a casa de los padres de Rubén. El recibimiento fue igual de afable y cariñoso y, como en la anterior ocasión, a Ivette le prepararon la cama en la habitación de Sofía.


  —¿De verdad que no te importa? —le preguntó Ivette antes de pasarse con Rubén.


  —Que no, de verdad. Anda y échale un polvo que lo deje medio muerto. —La animó Sofía entre risas apagadas.


  —Medio muerta me deja él a mí —respondió Ivette con complicidad—. No haré ruido, lo prometo.


  Sofía se quedó sola. Una vez que la puerta se hubo cerrado metió los dedos bajo las braguitas y se masturbó fantaseando con las cosas que aquellos dos tortolitos podrían estar haciendo.


  A principios de junio ya estaban planeando las vacaciones. Los padres de Rubén tenían un apartamento en la costa al que apenas iban un par de semanas al año. Pedir las llaves para ellos dos solos habría sido lo mismo que declarar que aquel apartamento podía convertirse en un antro de perversión y lujuria. Sofía le sugirió a Ivette que la incluyeran a ella en el paquete, pero con dieciocho años, por muy mayor de edad que fuese ya, no la iban a dejar. Irse con los padres de Rubén era como no irse porque lo que quería era estar solos.


  Para Julie aquel fin de semana comenzó como los anteriores. Salida la noche del viernes para los jóvenes y sesión de sexo mecánico y digital para ella. De nuevo los oyó llegar, y reír, y follar con el mismo entusiasmo. Y de nuevo una lágrima se escurrió de sus ojos. Aquel vienes se levantó para ir al baño al amanecer. La puerta del dormitorio de los chicos estaba entreabierta y no pudo reprimir su curiosidad. Se acercó. Estaban abrazados, desnudos encima de la cama. En la cara de Ivette se veía la felicidad de sus veintipocos años. En la de Rubén, la serenidad de quien hace lo que debe.


  Y de nuevo se levantaron casi a la hora de comer. Julie ya había hecho la comida cuando aparecieron besándose medio abrazados. Comieron con las mismas trivialidades. Ivette miraba a su madre. Julie miraba a Rubén y la miraba a ella. Rubén se concentraba en su plato de arroz con cosas cuando notó un extraño silencio. Levantó la vista y las vio a ambas observándole.


  —¿Pasa algo?


  —No, nada. Solo te mirábamos —resolvió Ivette.


  —Sí, solo te mirábamos —corroboró su madre.


  Ivette no era tonta. Llevaba días disimulando, observando y preparando una respuesta a todos aquellos indicios que veía. Al fin espero a que se sentasen a tomar café para soltar la bomba.


  —Tengo que deciros algo. A los dos.


  —¿Pasa algo, Ivette? —le preguntó su madre.


  —Sí, sí que pasa. Y de hoy no pasa sin una solución.


  —Pero…


  —A ver, os lo explico. No quiero dramas porque creo que lo sé todo.


  —Ivette…


  —Es hora de que hable yo —cortó a su madre—. A ver como lo hago. No quiero malos entendidos. Mamá, desde que Rubén entró por esa puerta, no eres la misma. Llevo tiempo observando y lo sé. Vi una foto en tu teléfono. Una foto antigua de un chico en París y ese chico era Rubén. Y sé que lo conociste allí, por eso te sonaba su cara. ¡Chsss, no he terminado! —exclamó al ver que ellos se miraban y querían decir algo—. Cuando volvía de estar con papá o con mis amigas, tú te comportabas diferente. Estabas más alegre y feliz. Y luego saliste con aquellos dos… Armand y el otro… Y luego te compraste el vibrador y dejaste de salir. Sí, mamá, claro que sé que tienes un vibrador. ¡Te oía usarlo desde mi habitación!


  —Ivette…


  —Pero no he terminado. Luego os digo lo que haremos, pero ahora hablo yo. Bien. No me importa que Rubén y tú os conocierais ya, y que follarais y eso. No me importa. No me importa. Ahora Rubén es mi novio y yo le quiero, y él me quiere. Eso es un hecho. Y también es un hecho que desde que Rubén apareció en esta casa gastas más pilas, muchas más, y las tiras a la basura normal en lugar de al cajón de las pilas usadas. Y las pilas no son del mando a distancia de la tele, son del vibrador, que algún día lo vas a quemar de tanto usarlo. —Hizo una pausa para respirar—. Bien. Y se te cae la baba con Rubén, y sé que aún estás enamorada de él. Una chica sabe esas cosas, mamá. Y Rubén no te hace caso porque es mi novio ahora y tú lo estás pasando muy mal.


  Los dos la miraban atónitos sin atreverse a respirar.


  —Bien, esto es lo que vamos a hacer. —Tomó aire y lo soltó despacio—. Yo quiero a Rubén, y te quiero a ti, mamá. Y, aunque parezca una cabeza loca, me doy cuenta de que no eres feliz. Y yo quiero que seas feliz.


  Se acercó a ellos y les cogió al mano ambos.


  —¿Sabés una cosa, mamá? Hay Rubén para las dos. Ya lo sabes porque lo conociste antes que yo.


  —Hija, yo…


  —Es mi decisión. Rubén, no me importa que no me dijeras que conocías ya a mamá. No me siento engañada porque tampoco me has dicho si antes de salir conmigo conociste a otras chicas. Ni yo te he preguntado. Imagino que habrá sido incómodo también para ti callarlo. Y sé que mamá se ha estado aguantando las ganas y por eso algún día quemará su vibrador.


  »Ahora vamos a hacer lo siguiente: Rubén necesito que me ayudes con mamá. Yo me voy a ir a dar una paseo. Os voy a dejar solos. Pero no os voy a dejar solos para que habléis. Os voy a dejar solos para que hagáis el amor. No os estoy pidiendo que os enamoréis, os estoy pidiendo que folléis. Rubén, mon chérie, quiero que folles con mamá como conmigo, como lo hiciste en París. De esa manera que nos vuelve locas a las dos.


  —Ivette, estás como una puta cabra. ¿Cómo pretendes que me acueste con tu madre?


  —Porque yo te lo pido. Porque sé que no es la primera vez y porque sé que ella te necesita. No necesita un hombre, te necesita a ti igual que te necesito yo. A lo mejor estamos locas, Rubén. Pero las dos te queremos mucho.


  Los dejó sin palabras y subió a su habitación a cambiarse de ropa. Al rato apareció con un vestido plisado con mucho vuelo. Se colgó el bolso y le dio un beso a Rubén en los labios y otro a su madre en la mejilla. Aún no habían salido de su asombro.


  —¡Ah, otra cosa! —Levantó el dedo en señal de advertencia—. Si no hacéis lo que os pido lo sabré y esta noche dormirás en el sofá.


  Se oyó la puerta.


  —¿Qué hacemos? —dijo Rubén.


  —Ya las has oído, Rubén. Anda, vamos arriba, ya se nos ocurrirá algo.


  Ivette regresó a la hora de cenar después de dar un largo paseo y tomarse un par de cervezas con Olga y Rosa. A ellas no les contó por qué había salido sola, le dijo que había discutido con Rubén por una tontería y necesitaba dar un paseo. A lo que las otras le habían respondido que eso se solucionaba haciendo las paces en la cama. ¡Si lo sabrían ellas!


  Cuando entró en casa mamá estaba en la cocina y Rubén en el sofá. Se planto delante de él.


  —¿Y bien?


  —Ivette…


  —¿Rubén?


  —Nada, mujer, nada. Querías que lo hiciese con tu madre y ya está. Lo puedes comprobar si quieres, hay un condón en el cubo de la basura.


  Sin decir nada Ivette lo abrazo y le estampó un enorme beso.


  —¿Y qué tal, bien?


  —Sí, bien, claro que bien. Tu madre…


  —Julie. Será mejor que me llames Julie. —Se acercó a ellos—. Si vamos a repetir esto más veces, prefiero que me llames Julie, como en París.


  Ivette abrazó a su madre y le dio un sonoro beso. Sus ojos tenía de nuevo aquel brillo especial que veía en París.


  —¡Pues claro que lo vamos a repetir! Quiero que sea tan normal que me despierte y vea que está en tu cama como que me despierte a su lado en la mía. Suena raro y nadie tiene por qué saberlo. Quiero que Rubén sea mi novio y que sea también tu amante. No quiero que os escondáis de mí, quiero que me dejéis sola porque os vais al dormitorio si os apetece. —Una lágrima brotó de sus ojos—. No sé si quiero veros haciendo el amor. A lo mejor es suficiente con saber que lo estáis haciendo.


  —Pero nos oirás.


  —Entonces me masturbaré sola si quiero… O me meteré en la cama con vosotros. Quiero que seamos una familia de tres. —Los acogió a los dos en un enorme abrazo y se besaron—. Eso me lleva a otra cosa que he estado pensando esta tarde.


  —¡Coño, Ivette, es que no paras!


  —Ya, ya. Sentaos. Tengo la solución para las vacaciones de verano. ¿Cuándo van tus padres al apartamento de la playa?


  —La primera quincena de agosto.


  —Bien, nosotros iremos la última de julio. Los tres. Si viene mamá con nosotros tus padres pensarán que nuestra virtud está a salvo, como cuando me ponen una cama en la habitación de tu hermana. —Entonces miró a su madre y le explicó—. Creen que si duermo con Sofía no me iré con Rubén, pero a su hermana no le importa. Al contrario, somos amigas.


  —¿Ves como es un diablillo?


  —Ve a cambiarte, cenaremos enseguida.


  Ivette bajó a cenar con una camiseta que apenas le cubría las braguitas. Los pechos se bamboleaban libres. Ya no había necesidad de tanto recato y, además, mamá tampoco llevaba sujetador. Después de acurrucaron los tres en el sofá para tomar café.


  —Dime, Rubén, ¿estás muy agotado? —preguntó después de bostezar.


  —No, no especialmente. ¿Por qué?


  —Solo lo hemos hecho una vez —aclaro Julie.


  —¿Nos vamos a la cama?


  —Yo me quedó un rato viendo la tele —dijo la madre.


  Los vio desaparecer escaleras arriba. Aún no se lo podía creer. Su hija había adivinado el origen de todas sus tribulaciones y había tomado una decisión. Creyó que debía alegrarse. Decidió que intentaría ser una buena madre, una buena suegra y una buena amante. Los oyó reír. Una hora más tarde subió con sigilo para no molestar. La puerta estaba entreabierta. Ivette, desnuda de rodillas, agachaba la cabeza una y otra vez sobre la polla de Rubén.


  Se desnudó y se acostó. Hacía calor. A eso de las cinco de la mañana sintió que alguien, Rubén, se acostaba a su lado. Se dio la vuelta y le abrazó. Iba desnudo. Se deshizo de las bragas y le acogió entre sus piernas en silencio.


  Por la mañana oyeron a Ivette que los llamaba desde abajo para desayunar. Julie se levantó sobresaltada. Rubén estaba allí aún. Se vistió y bajó a la cocina.


  —¡Hola, mamá! ¿Has dormido bien?


  —Muy bien. Rubén está arriba.


  —¿En tu habitación?


  —Durmiendo. Ha venido a eso de las cinco…


  —¡Te quiero mamá! —La abrazo—. Quiero que seamos felices… los tres.


  Los padres de Rubén estuvieron de acuerdo en que se fueran los tres. Al menos así Julie los cuidaría. Fueron días de playa, de sol, de salidas nocturnas y de sexo. A Ivette dejo de importarle ver a su madre con Rubén. Los sorprendió en la cocina y solo se le ocurrió decirle que dejase algo para ella. Se sentó en el sofá a esperar y cuando Julie tuvo su orgasmo ella se quitó el biquini y lo acogió en sus brazos. En otra ocasión, los dos jóvenes estaban en el dormitorio cuando ella llegó de dar un paseo. Ivette la llamó con urgencia. Cuando Julie llegó estaban desnudos. Se apartó y saltó de la cama. Rubén tenía una preciosa y descomunal erección.


  —Menos mal que has venido. Esta ya es la tercera vez. No puedo más —le explicó mientras le quitaba la camiseta y desabrochaba el pantalón.


  Julie rio. Terminó de desnudarse y se acercó a la cama. Se oyó el ruido de la ducha.


  —Así que Ivette necesita ayuda. —Se colocó a horcajadas sobre él—. Solo procura no terminar demasiado pronto.


  Desde entonces Rubén e Ivette se acostaban casi siempre juntos. Sin embargo, como había sucedido aquella primera noche, a veces Rubén se despertaba con Julie.


  Julie conoció a los padres de Rubén. Comieron juntos los seis el día que unos volvían y los otros llegaban. Habrían querido estar más tiempo, pero el apartamento no daba para más. Sofía le confesó a Ivette que había roto con su noviete con la esperanza de conocer a alguien durante esos días.


  —Hay un chico muy guapo en uno de los apartamentos de abajo. Está también con sus padres. Puede que sea un poco mayor que tú. Lo hemos visto tomando el sol. Creo que son holandeses. A lo mejor te gusta… Solo como rollete de verano —le dijo Ivette en un susurro—. No sé hasta cuando estarán, así que no pierdas tiempo.


  En septiembre Ivette comenzó su último curso. Rubén dejó a Javier y a Leandro, y se mudó con ellas cuando respondieron afirmativamente a una de sus solicitudes de empleo. Sofía fue a verlos al poco de llegar. Vivía en un piso compartido con otras dos chicas, que eran lesbianas. Ambas salieron al jardín y tuvieron una larga conversación.


  —No pasa nada si son lesbianas —le dijo Ivette—. Las lesbianas no muerden. Yo conozco chicas lesbianas en la Universidad.


  —¿Y sin son novias, o pareja o lo que sea?


  —Pero a ti eso te da igual. Tu solo vives con ellas. ¿Y si llevas a un chico al piso?


  —Oye, ¿te acuerdas del holandés? —le dijo a Ivette cambiando de tema.


  —¿El holandés…? ¡Oh, sí, sí, ese chico! ¿Saliste con él?


  —Al tercer día ya éramos amigos. Era muy tímido.


  —¿Hubo besos?


  —Besos y muchas cosas, pero como no teníamos condones, pues… Pero se conformaba.


  —¿Sí?


  —Se lo hacía con la mano y me pidió con la boca.


  —¿Y tú?


  —Pues él a mí, también, con los dedos. Oye. Ivette, ¿tú se lo haces con la boca a Rubén?


  —¡Pues claro! Le gusta mucho. Y él a mí, también.


  —Rubén, con la boca… ¿Ahí?


  —Pues claro. Él me chupa, me lame con la lengua… Esas cosas. Como yo a él. Cuando tengas un novio ya verás. Te gustará.


  —¿Y si no quiere?


  —Si él no quiere, tú tampoco quieres y, además, lo dejas. No vale la pena, no va a cambiar.


  —Bueno… Yo también se lo hice. Solo esa vez. Luego ya nos íbamos.


  —¿Te gustó? Se ponen a mil.


  —Me salpicó toda la cara.


  —Te lo puedes tragar si quieres. No pasa nada. —Sofía abrió unos ojos como platos—. Sí…, a Rubén también. Y cuando tengas novio ya verás que puedes, te gustará. No da asco. A mí, no.


  Julie y Rubén las miraban hablar y gesticular en el jardín sin saber lo que se estaban contando.


  —Creo que esta pareja se van a llevar bien.


  —Ya las ves, como si se conocieran de toda la vida.


  —¿Y nosotros?


  —En cuanto se vaya nos vamos arriba a echar una siesta.


  —¿Tenemos que esperar?


  —Entonces dile a Ivette que nos vamos. Ella sabrá qué hacer.
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